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Base de las transmisiesies en el campo de batalla,. 
su acción es eficacísima en la guerra moderna

DWIGHT D. EISENHOWER

En muchas ocasiones se han defi­
nido tas transmisiones militares co­
lmo el sistema nervioso del organis- 
tmo bélico. De idéntica forma que el 
humano se encarga de reflejar las 
sensaciones recibidas, cualquiera que 
sea su índole, asi las transmisiones, 
en sus distintos medios, canalizan 
la ideas de todo orden que, desarro­
lladas más tarde, dan impitlso y di­
rección a la formidable máquina que 
ye hoy día un ejército moderno. 
Aunque apenas visibles en el campo 
de batalla, es tal su importancia 
que sin ellas no se concibe el plan­
teamiento, y menos la ejecución de 
la más sencilla escaramuza. Si pa­
ra los Mandos son indispensables co- 
tno medio de enviar sus órdenes y 
seguir paso a paso las necesidades 
fle cada acción, para las unidades 
ejecutantes no lo son menos como 
procedimiento de solicitar las diver­
sas colaboraciones y recibir la infor- 
fnación que puedan necesitar en 
cada caso.

Entre los medios empleados, desde 
la radio aü agente de transmisión, 
jasando por los telefónicos, ópti­
cos, etc., ofrece la primera una tan 
singular importancia y sus progre- 
eos en los últimos años han sido de 
tal magnitud que la hicieron pasar 
tn poco tiempo de un papel auxiliar 

En pleno avance se ha i-mprovisado una estación de radio de campaña, que transmite las Indicaciones 
del Mafido a las fuerzas que actúan, a la vez que informa al Cuartel General sobre el desarrollo de las 

operaciones. -
a un ptiesto de excepcional impor­
tancia. Esta transformación, que de 
nna manera abstra-cta está en el 
'Animo de todos, no lo ha sido con 
la suficiente claridad para que el 
^ran público no especializado en 
ipsas materias alcance a compren­
der la forma moderna de empleo. 
'Para quien, al lado de su receptor, 
yn una hora apacible, se desespera 
y pone nervioso cuando no logra oír 
la emisión deseada e se 'perturba la 
radiación, resulta punto menos que 
'incomprensible cómo en plena bata­
lla, con cientos de estaciones dise­
minadas en pequeño espacio, cuando 
el avión, el carro de combate, la 
ártillei^a y hasta la más pequeña 
unidad está dotada de un aparato, 
es posible oír con la suficiente per­
fección los distintos mensajes que 
se cruzan sin que el ruido del com­
bate, las condiciones atmosféricas u 
otras perturbaciones logren, en la 
generalidad de los casos, impedirlo. 
Sin embargo, la solución de este 
aparente enigma es bien sencilla; 
consiste en lo mismo que es el se­
creto de tantos triunfos en la vida 
militar y civil; el orden y la dis­
ciplina,

La coordinación 
en el empleo, fun» 
d amento del éxito

Se comprende que si cada emisora 
funcionara con toda libertad en la 
longitud de onda que desease, la 
audición seria imposible en todos 
los casos. Para evitarlo, a cada uni­
dad superior, llámese Ejército, Cuer­
po de Ejército o división, se le 
asignan unos determinados limites 
de longitudes de onda más o menos 
amplios, según la cantidad" de esta­
ciones que debe poner en funciona­
miento. Estas longitudes son a su 
ves repartidas entre las distintas re­
des de esa unidad. Supongamos, pa­
ra mayor claridad, que se trata de 
una división. Necesitará normalmen­
te una red que enlace su puesto de 
mando con la Infantería, Artillería y 
Servicio de Información; otra para 
cada una de esas Armas, más las 
necesarias para el contacto con la 
aviación y carros; en conjunto, cin­
co o seis redes. A cada una se le da 
una longitud de onda y todas las 
estaciones de la misma red trabajan 
con ella, evitándose las Ínterferen- 

, cías con las redes próximas. Cuando 
una de las estaciones necesita hablar 
con otra de la misma red, lo puede 

hacen bien, cerciorándose previa­
mente de que no existe ninguna al 
habla o por él procedimiento llama­
do de estación directora, que consiste 
en solicitar autorización de la qus ha­
ce este papel en cada red para empe­
zar a transmitir. Como las distintas 
redes tienen puntos de contacto, es 
a través de ellos como se establecen 
las comunicaciones entre estaciones 
de ondas desiguales.

Las características de lás diferen­
tes estaciones son muy variadas, 
tanto por lo que se refiere a longi­
tudes en que trabajan como princi­
palmente por su potencia. Es evi­
dente que no tiene las mismas nece­
sidades el puesto de mando de un 
Ejército que el jefe de una compa- 
üía de Carros de Combate; el prime­
ro precisará un gran alcance, mien­
tras que el segundo, con unos pocos 
kilómetros, tendrá más que suficien­
te. De estas diferencias en las carac­
terísticas se derivan los distintos vo­
lúmenes de las estaciones que todos 
hemos visto en las numerosas foto­
grafías que la propaganda de cada 
beligerante se encarga de extenderá 
desde los pesados camiones que 
transportan las de. gran.potencia a 
esos aparatos portátiles que son lle­
vados a Ja espalda de un soldado y 

que, sin abultar ■ mas que una mo­
chila corriente, bastan para cubrir 
las necesidades a que están desti­
nados. 1

Dificnltades y 
procedimientos 
para vencerlas.

Expuesto de manera simplista el 
problema, no se crea por ello que 
está exento de diftaultades y que no 
presenta serios inconvenientes, a pe­
sar de los grandes progresos reaU- 
sados en esta rama de las comu­
nicaciones. Para armonizar esas dis­
tintas redes acabadas de citar, re­
partir las gamas de ondas, evitar 
interferencias y toda otase de per­
turbaciones, hacen falta un personal 
de transmisiones muy especializado 
y principalmente una gran disciplina 
en los usuarios. En los vRConvenien- 
tee actuales, prescindiendo de todo 
factor técnico, sólo será preciso ci­
tar el conocido por “indiscreción de 
la radio". Las ondas, al propagarse, 
lo hacen en todas direcciones y, por 
tanto, el enemigo está en perfectas 
condiciones para escuchar las con­
versaciones propias. Contra esto no 
existe, hoy por hoy, remedio algti- 
no, y únicamente los. paliativos' de 
aplicar en los despachos un lenguaje 

cifrado o convencional, variando las 
claves y contraseñas con frecuencia 
para evitar que puedan ser descu­
biertas. Pero no es éste el único in­
conveniente derivado de la indiscre­
ción, sino que existe otro, imposible 
de evitar, sobre la localización de 
las emisoras, con el peligro de que 
por su situación indiquen la de los 
puestos de Mando, unidades o armas 
a las que están afectas, descubrien­
do al adversario el verdadero des­
pliegue. Esta localización se lleva a 
cabo por medio de radiogoniómetros, 
que, en síntesis, no hacen otra cosa 
que indicar la dirección en que se 
encuentra la emisora; su situación 
exacta se consigue por medio de la 
intersección de dos o más direccio­
nes dadas por esos aparatos, situa­
dos en distintos puntos alejados en­
tre sí. Este procedimiento, que ha 
permitido impulsar en la avi-adón 
los grandes vuelos a través de es­
pacios sin referencia alguna—recor­
demos el del “PluS Ultra”, uno de 
los primeros en que se apeló a este 
sistema—, ha conseguido, en sentido 
.contrario, limitar las actividades de 
Tas radios militares. No existe por 

. ahora antídoto ■ alguno más que el 
silencio. Por eso, en todos los regla­
mentos mistarás distintos pai-

EL GENERAL
No ha mucho tiempo, y cuando 

nadie lo esperaba, el Gobierno de 
los Estados Unidos designó como je­
fe supremo de todas las fuerzas ex­
pedicionarias en Europa al general 
Dwight D. Eisenhower. La llegada a 
Inglaterra de este hombre de voz 
áspera y ronca, de carácter brusco 
y con modales que recuerdan mu-

DWIGHT EISENHOWER

cho a los de sus antepasados, ran­
cheros téjanos, ha provocado en la 
opinión pública de ambos lados del 
océano una inusitada explosión de 
júbilo. Sin qué haya nada en su 
pasado que pueda justificar to­
dos los pronósticos que sobre su va­
lor militar se hacen, la Prensa alia­
da ve en Eisenhower el hombre 
genial que deberá crear en Europa 
el problemático s e g undo frente y 
que llevará a las tropas de las na­
ciones unidas a la consecución de 

"la victoria final.
El entusiasmo provocado en Ame­

rica tiene, no obstante, su explica­
ción en la tendencia americana al 
optimismo, fácil y, sobre todo, a la 
necesidad de que exista un héroe 
público al que pueda prestar la opi­
nión estadounidense un sometimien­
to casi devoto y el cual constituya, 
durante una determinada época de 
tiempo, 1a constelación brillante ha­
cia la que se dirijan todas las mi­
radas, en la que se pondrán las mas 
lisonjeras esperanzas y se aquieta­
rán las más angustiosas inquietudes.

Desde que comenzó la guerra la 
tribuna del heroísmo ha sido cedi­
da casi por completo a figuras bé­
licas, y así al igual que las fábricas 
de zapatos, discos de gramófonos y 
ventiladores no producen ahora otra 
cosa que instrumentos mortíferos? 
así igualmente la Prensa americana 
no cesa de lanzar noticias y comen­
tarios que fomenten una atmósfera 
favorable para la creación de gran­
des figuras militares que levanten 
la moral de los que viven al otro 
lado del océano. Fué el primer hé­
roe de la guerra el general Mac-Ar- 
thur, cuyas excelentes dotes estraté­
gicas no cesaron de ser comentadas 
y glorificadas en su constante reti­
rada de las Filipinas, que le valió 
el convertirse en jefe supremo de 
la defensa de Australia y hasta el 
concebir ilusiones, según se dijo por 
algunos, de convertirse en empera­
dor de esta Isla.

La última estrella de la opinión 
pública americana ha consistido en 
el general Eisenhqwer, cuya figura 
es hoy el objeto hacia el cual se di­
rigen todas las miradas norteame­
ricanas y en general, las de todas

ses se prohibe el uso de este medio 
de transmisión en los preliminares del 
combate y en algunos otros momentos 
para impedir al adversario darse 
cuenta dedos propios propósitos. Cla­
ro es que esta prohibición no alean- _ 
za a todas las emisoras por igual, 
sino en proporción al peligro que 
para él conjunto pueda representar 
la localización de cada una.

No obstante, son ton importantes 
las ventajas de la radio, permite ugi 
tan ágil enlace en los casos que los 
otros medios fallan, que nadie debe, 
extrañar que cada día se haga un 
uso más intenso de ella. Por otra 
parte, sus constantes perfecciona­
mientos amplían el campo de sus 
aplicaciones, y es posible esperar, 
que muchas de sus actuales desven­
tajas sean, en brove sobrepasadas 
paya hacer de ella el 'medio univer­
sal de comunicación. .

FUTBOLISTA
las naciones aliadas. No es nuestra 
propósito querer rechazar las mag­
níficas dotes estratégicas que la 
Prensa estadounid ense atribuye ai 
Eisenhower, pero tenemos que reco­
nocer, no obstante, que la vida da 
este personaje ha sido una de esas 
que so ha esforzado siempre en no 
permitirle mostrar la luz del Sol la 
ciencia estratégica que posee, según 
la opinión americana.

Eisenhower no ha sido un hom­
bre de suerte, y su vida está llena, 
si no de fracasos, de trabajos in­
fructuosos para lograr ser una figu­
ra relevante. Sus primeras ambicio­
nes no fueron muy altas, pero mos­
traron ya su innata tendencia a 
quererse destacar sobre el resto do 
sus semejantes. Todos los esfuerzos 
de sus años mozos se concentraron 
en intentar llegar a ser un gran 
futbolista del equipo de Kansas-Ci- 
ty; sin embargo, algún genio oculto 
se propuso malograr estas aficiones 
y conseguía que las piernas del fu­
turo general se enredasen con tanta 
frecuencia que no pudieran lograr lo 
que" intentaban. Tras vanos ensayos 
renunció a estos deseos, si bien algo 
consolado, pues al retirarse de juga­
dor descubrió en él unas ocultas fa*x 
cultades que le permitían servir da 
excelente árbitro.

Años más tarde ingresó en la Acá- • 
demi a Militar de Westpoint, en don* 
de parece que volvió a sus aficiones 
deportivas con más éxito. En esto 
lugar su vida transcurrió sin gran­
des sucesos y desempeñando diver­
sos cargos, que correspondían poli 
completo a su grado y categoría. Erf 
el año 1917—tenía veintiséis años-s 
fué destinado como oficial de un re* 
gimiento de tanques, siendo enviado! 
más tarde, en esta misma unidad, d 
Europa. Acabada la Guerra Mundial^ 
regresó a su patria con el grado do 
teniente coronel; era entonces el 
más joven de todos los de su misma 
categoría. . .

' La estrella de Eisenhower parecía 
comenzar a brillar; pero no ocurrió 
así, ya que fué destinado a la Es­
cuela de Estado Mayor, en dondQ 
permaneció diez años, hasta que 10 

. ascendieron a general de brigada.
Durante este período de tiempo fuá 
agregado interinamente al Ministe­
rio de la Guerra norteamericano'pa­
ra preparar y trabajar en una serio 
de planes que debían provocar la 
movilización lo más rápidamente po­
sible de todas las industrias ameri­
canas para que sirviesen a fines gue­
rreros en caso de que los Estados 
Unidos rompiesen las hostilidades 
con algún país determinado.

Al comenzar la actual guerra, Ei* 
senhower se encontraba en las Filipi* 

' ñas, en donde trabajaba a las órdenes 
de Mac-Arthur para impedir que ba* 

. jo cualquier aspecto pudiesen los ja­
poneses apoderarse de estas islas. 
Empezadas las hostilidades en el Ex­
tremo Oriente fué llamado por el 
Gobierno americano para que se 
trasladase a la Sección del Pacífico

(iContinúa en la página siguiente.^
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ENTRENAMIENTOS EN TIERRA

Ante un viéntó artifioial, esto pa- 
recai»sta norteamericano lucha 
para conservar el control de BIX 

paracaídas.
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EL SINIESTRO COMISARIO 
deJ pueblo que reemplazó al 
recuerdo de una Emperatriz
Absurdos e innovaciones de la geografía soviética
Contraste con las

EL GENERAL FUTBOLISTA
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(Viene de la página anterior.)

del Ministerio de la Guerra. Su lle­
gada a Estados Unidos fué recibida 
con gran admiración y se le hizo 
partícipe de la gloria que en aque­
llos tiempos se te atribuía al que ha­
bía sido hasta entonces su jefe; tan­
to es así que se le pudo considerar 
durante algún tiempo como el hé­
roe público número 2. Posesionado 
de su cargo, tuvo que dedicar poco 
tiempo su atención a la cuestión de 
Filipinas, pues los japoneses se en­
cargaron pronto de descargarle de 
este fardo enfadoso. Sus actividades 
se dirigieron entonces hacia Chung- 
king para estimular al Mando de la 
división americana que toma parte 
en. las operaciones de aquella zona 
del Globo, y no cesó de enviarles 
afectuosos saludos e incesantes pro­
mesas por medio de las ondas.

La designación del general Eisen­
hower como generalísimo de las fuer­
zas americanas en Europa fué he­
cha el 26 de junio del presente año, 
siendo interpretado esto como un 
augurio favorable para su gestión, 
ya que en un día como éste, duran­
te la pasada Guerra Mundial, se 
embarcó el primer convoy de fuer­
zas estadounidenses con rumbo al 
viejo Continente. Algunos curiosos 
se han preguntado cuál ha sido la 
causa por la que Eisenhower haya 
sido nombrado para el cargo que 
ocupa actualmente, y ello parece ser 
que se debe a que en los archivos 
del Ministerio de la Guerra ameri­
cano se encontró, entre amariHen- 
tos papeles olvidados por todos, una 
Memoria, en la cual se aseguraba que 
en la guerra futura los carros de 
combate habían de desempeñar pa­
pel primordiaK Pero si ésta ha sido 
la causa, nosotros nos limitamos a 
reproducir lo que dice el periódico 
londinense “Daily Mail" poco des­
pués de su llegada: “¿Para qué sir­
ve un experto en tanques si está en 
una isla y no tiene suficientes na­
vios? Además, ¿para qué sirven los 
barcos si son torpedeados en su na­
vegación ?"

Los mismos americanos nos han 
proporcionado toda una serie de 
talles acerca de la manera de 
de est»*generalf y, por su parte, 
ingleses han agregado que en el 
píritu de Eisenhower están vivos 
magníficos gérmenes raciales de
antepasados, los 
Segúnzparece, el 
bre que Inspira 
que le rodean y 
a contradecirle

de­
ser 
los 
es- 
los

sus
rancheros de Tejas 
general es un hom- 
temor a todos los 

que nadie se atreve
cupido él habla y, 

agitado o tranquilo, todo el mundo
permanece callado, tal es la impre­
sión que produce su rostro, duro y 
surcado de arrugas; es un hombre 
—nos dicen—“con el que es peligro­
so" comer las cerezas"; sin duda pa­
ra no ser bombardeado con los hue­
sos... .

El general Eisenhower ha ITegado 
a Europa anunciando que sus tro­
pas no criarán rafees en la tierra 
que piSen. “Es necesario—ha dicho— 
no pensar en la batalla de hoy ni 
en la de mañana, si no en la úitima 
de todas." En espera de ésta, el ci- - 
tado general ha creado en London- 
derry un Club, en donde la ley seca
no parece que rige 
se cesa de brindar 
final. /

El intento fallido 

y en el que no 
por la victoria

de crear un se-
gundo frente en Dieppe habrá mos­
trado a Eisenhower que el lograr los 
fines para los cuales él ha sido de­
signado es aún más difícil de lo que 
podría esperar; sin embargo, la cons­
tante llegada de tropas americanas 
y el nombramiento de personalidades 
destacadísimas para su Estado Ma­
yor, como el general Smith, última­
mente, hacen creer que en un futu­
ro muy próximo podremos compro­
bar la capacidad estratégica y tác­
tica del que se titul^, conforme las 
prescripciones de su Gobierno, “ge­
neral en jefe de las fuerzas ameri­
ta nae en todos los frentes dq Eu­
ropa”.

cunas de las grandes civilizaciones
El régimen soviético—cuya desaparición se perfila después de entene­

brecer la Historia de Europa y de anjenazar al Mundo durante un cuar­
to de siglo—se ha distinguido en su sangrienta y sombría égida por un 
dego y asolador afán de renovación, harto ridículo e ingenuo dentro del 
dramatismo de su crueldad. Las armas victoriosas de Alemania, acompa­
ñadas en heroísmo y gloria por la de aquellos países redentores que, como 
España, participan en la cruzada contra el comunismo, van desenterrando 
al mayor y mas misterioso de los países europeos de su provisional v 
caótica tumba de barbarie y subversión. Así vuelven las oraciones en las 
catedrales y los más humildes templos de las ciudades liberadas y se res­

tablece oficialmente lo que nunca pudo desterrarse más que de una ma­
nera violenta y ficticia: el culto a la tradición y al recuerdo de figuras 
y epopeyas.

Los discípulos de Lenin, superados aún si se quiere en su bestialismo 
y su psicosis demoledora por ios sicarios del Zar Rojo—el georgiano de 
manazas de cargador de muelle y bigote en cepillo que ahora defiende 
vana y encarnizadamente la urbe que lleva_.su nombre—no respetaron 

ni siquiera la denominación de las ciudades. Si antaño un Retro­
grado evocaba las glorias del gran emperador, un Leningrado perpetuaba 
en el país del Plan Quinquenal y de las checas la memoria del revolucio­

nario de achatada frente mongólica que creó el Consejo de Comisarios del 
Pueblo y el sistema “elimmatorio” de las ejecuciones en masa en los 
sótanos de los antiguos palacios. Lo que la doctrina comunista exalta 
como práctica renovadora—y que se reduce únicamente al aniquilamiento 
de todo cuanto existe o perdura en realidad o en espíritu—alcanzó tam­

bién incluso a la nomenclatura
cambio de denominaciones.
Y mientras tanto, como ejemplo, 

inmutables en la armonía eterna y 
gloriosa de sus nombres, nunca tro­
cados a través de los siglos, tene­
mos y tendremos siempre a Roma y 
Atenas, símbolos—en el excelso per­
vivir de sus ruinas, con los esque­
letos de sus piedras milenarias que 
el sol besó en millares y millares 
de amaneceres—de lo que dió al pla­
neta laureles y conquistas materia­
les y espirituales: la guerra y el 
Arte. César y Pericles.

De Isabel a ^inoview
Unaxpaciente confrontación del 

antiguo mapa de Rusia—y al decir 
antiguo limitamos la regresión en 
el calendario a los años anteriores 
al advenimiento caótico de la ola 
soviética—nos sumiría en intermina­
ble lista de ciudades o pueblos que 
cambiaron, en virtud de decisión de 
los dirigentes de Ja U. R. S. S., su 
primigenio nombre en exaltación de 
la memoria o de la figura aún viva 
dé homicidas colmados de honores, 
de “stajanovistas” de fracasada teo­
ría para el aumento de la produc­
ción o marineros y albañiles con­
vertidos en embajadores para propio 
medro y desdicha de su pueblo. 
Elegiremos, con todo su poder de­
mostrativo, un único y destacado 
ejemplo: el de la ciudad que anta­
ño tuvo el nombre bello y evocador 
de la Emperatriz Isabel y se llamó 
después, por capricho de Moscú, con 
el adoptado por uno de los más 
siniestros figurones de la revolución.

Al conjuro de la palabra Elisa- 
bethgrado surgía de las nieblas del 
recuerdo una encantadora sombra 
con rico manto imperial y corona 
enmarcando sus blondos cabellos. 
Dos Isabeles destacan en la Rusia 
de antaño. Es una de ellas Isabel 
Petrowna, hija de Pedro el Gran­
de (1709-1761), que durante su rei- 

, nado conquistó a Suecia parte de 
la Finlandia, intervino en la guerra 

En ' c,u<í4<í <iue ha cambiado el nombra cemo tantas otras de la Unión Soviética,
fc ía foto ja puede ver el magnifico edificio del Almirantazgo y, el palacio de Invierno, antigua residen­

cia de loe Zaree.

geográfica, en absurdo e inaceptable 

de los Siete Años contra Federico II 
de Prusia y fundó ía Universidad 
de Moscú y la Academia de Be­
llas Artes de San Petersburgo, dejan­
do por sucesor a Pedro III. La otra, 
Isabel Alejiewna (1779-1826), era hi­
ja de Carlos Federico, margrave de 
Badén Durlach, y ca§ó en 1793 con 
el gran duque Alejandro—luego Em­
perador—, falleciendo al regresar de 
un viaje a Crimea, donde marchó 
a reponer su quebrantada salud. Es­
te hermoso e imperial nombre fe­
menino de Isabel—¡cuánto nos di­
ce a nosotros, los españoles, al iden­
tificarle con la inmarcesible y subli­
me persona de la soberana que dió 
a la patria unidad y el florón de un 
Mundo nuevo! — tenía perpetuo y 
justo asilo en la nomenclatura de 
los mapas eslavos. Pero al advenir 
la horda—o mejor dicho, algo des­
pués, cuando sus apologistas de la 
uniformidad y el anonimato en aras 
del bien común comenzaron a prac­
ticar la autoexaltación—vióse troca­
do por lo que era “nombre de mie- 
rra”—"i siquiera el propio—de *úno 
de los que fueron cabecillas del cri­
men y el incendio. A

y su misterio
Y así la ciudad de Elisabethgra- 

do se llamo^-de Zinoview. Quien por 
su nacimiento era Ovsej Radomysiskj. 
Nacido el año 1883, figuró desde muy 
joven en los partidos revoluciona­
rios más exaltados, y fué deporta­
do a Siberia y encarcelado en diver­
sas ocasiones. Moldeados sus instin­
tos crueles y sus teorías anárqui­
cas bajo el influjo de Lenin, con 
quien uníale estrecha amistad, co­
laboró intensamente en la iniciación 
de la catástrofe de su país y des­
empeñó cargos destacados, distin­
guiéndose siempre por sus procedi­
mientos de férrea disciplina y per-

de las plazas de Leningrado,El jinete mednii en una 
secución encarnizada a los “amigos 
del antiguo régimen".

Muerto Lenin, componía con Sta- 
lin y Kamenev el triunvirato diri­
gente de los destinos de Rusia. Di­
versas fotografías nos le muestran 
con su fría mirada y sus facciones
rudas, ataviado con uno de esos
gruesos jerseyes a la usanza de los 
marinos de Cronstadt, y tocados sus 
cabellos con un gorro puntiagudo, a 
la manera de los que cubrían las 
testas de los vendedores ambulan­
tes de Kazan. Su máxima popula­
ridad entre los bolcheviques logró­
la el año 1927, por sus intervencio­
nes en el Congreso del partido co­
munista. Y quizá este mismo re­
lieve le condujo a despertar el odio 
de Stalin, tan hábil siempre en des­
prenderse de todos aquellos que pu­
dieran arrojar sombra sobre su pres­
tigio y dificultar su absorción del 
Poder.

Precisamente con él—con el geor­
giano dueño de Rusia—había inter­
venido Zinoview en la conjura con­
tra Trotsky. Y tal vez fué entonces 
cuando Stalin vislumbró el peligro. 
Zinoview, con su ambición y la au­
reola obtenida entre cómplices de 
asesinatos e ¡nutilizadores de fá­
bricas, podía minarle el terreno. Y 
Zinoview, igual que tantos otros, ca­
yó empujado por el Zar Rojo. -

Antes le sabemos aún con una 
misteriosa misión en Bakú, junto a 
los pozos petrolíferos, que se sabe 
envidian muchas naciones europeas. 
Y más tarde, en la India, trata de 
aprovechar la corriente del ansia 
de independencia en la India, para 
que sea difícil la situación de In­
glaterra. Pero todo eso pertenece a 
un pasado casi remoto; coincide con 
su amistad con Lenin, y es otro im-

ESCASEZ DE TONELAJE
Dia a día los comunicados de los 

beligerantes indican las pérdidas que 
han infligido a la navegación ene­
miga. Son miles y miles de toneladas 
las que los recuentos mensuales dan 
como hundidas. Un balance alemán 
cifraba hace poco en más de 20 millo­
nes de toneladas las pérdidas sufri­
das por las democracias desde la 
iniciación del conflicto. Lo carestía 
de barcos se deja sentir y trae como 
secuela la brusca elevación de los 
fletes y las combinaciones marítimas 
de los países que no pueden bastarse 
a si mismos en la ardua tarea de 
dar buen término a su aprovisiona­
miento. Carestía que, como indicá­
banlos en uno de nuestros últimos 
comentarios, ha de acrecentarse con 
el tiempo y ha de dejarse sentir en 
toda su plenitud el día que el con­
flicto haya terminado, momento 
ideal para que los países que, como 
el nuestro, no sólo han procurado 
conservar su flota, sino que incluso 

perativo más... Y Stalin logra des­
prestigiarle y destituirle. En 1932 
expúlsale del partido comunista, igual 
que a Kamenev. La G. P. U. se 
mueve bien para el Zar Rojo. Pa­
san dos años. Y en 1934 llega el 
asesinato de Alejandro Kirov, miem­
bro del Soviet de Leningrado. Mis­
terio... Un proceso... Zinoview, Ka­
menev y otros son acusados de lo 
qU,e .es entonces tópico y pretexto 
njáximo: trotskismo. Condena a 
muerte...

Un paréntesis de enigma ciérnese so­
bre este episodio. Dícese que la eje­
cución-burlando a Stalin—fué simu­
lada. Y que más tarde Zinoview y 
Kamenev fueron vistos en España/ 
en Francia, en diversos países de 
la América Central. ¿Verdad o fan­
tasía? Es probable que no se dis­
cierna nunca. Lo cierto resulta que 
desde entonces—en óbito por ejecu­
ción o mediante novelesca fúga­
la figura de Zinoview se eclipsa en 
la Rusia comunista.

, Retozmo al pasado
He aquí en breve perfil |a per­

sonalidad repulsiva y aventurera del 
revolucionario cuyo nombre tomó 
una ciudad rusa, en sustitución del 
de uita emperatriz. Entre el estruen­
do de lag^máquinas de guerra y los 
asesinatos en masa perpetrados en 
su huida por el Ejército Rojo, una 
aurora de redención se cierne sobre 
la tierra eslava. Cuando, luego de 
la victoria total de la civilización, 
traiga la paz el retorno al pasado 
tradicional e histórica, al igual que 
en otros muchos puntos de domina­
ción absurdamente trastrocada, en 
Elisabethgrado nadie ni nada vol­
verá a evocar a Zinoview, como no 
sea para su execración.

la acrecientan, haciendo frente a las 
grandes dificultades que esto repre­
senta, puedan abrir nuevas rutas a 
su comercio.

Para quienes recuerden las inci­
dencias de la guerra de 1914-18, nO 
les sorprenderá lo que está ocurrien­
do en la obtención de tonelaje, bue­
no o malo a que están entregados 
los penses aliados. En España—y es­
to de tan conocido raya ya en la 
perogrullada—, gracias a la utiliza­
ción de buques nacionales al servicio
de los beligerantes, entró aquél oro 
que los rojos enviaron a Moscú, y 
se improvisaron fortuMrLs mrp n irése improvisaron fortunas que, a la 
hora de la caída de los precios, se 
disolvieron con tanta o más facili­
dad como se crearon.

En la actualidad Inglaterra, ante 
la necesidad de tonelaje, mermado 
poco a poco por la batalla deLAtlán- 
tico, se encuentra en situación dé 
aprovecharlo todo, y asi, aqiLello; 
viejos buques—que muchos vieron 
remontar de puro milagro las rías 
del Norte de España—son puestos 
nuevamente en situación de servir. . 
para algo—aunque nada más sea pa­
ra justificar el viejo truco del cob¡ro 
del seguro—y buscados ávidameñté 
por los armadores.

Bajo los efectos de la carestía, 
los precios de los barcos han llegado 
a ser sencillamente prohibitivos. En 
1939 un barco de 8.500 toneladas se 
podía adquirir muy bien en 24.000 
libras después de quince años de 
Servicio. Este mismo barco, de nue­
va construcción, valía 115.000 Kbras 
esterlinas. " i

Hace pocos meses, un barco cons- I 
tritído en 1919, sobrepasando lige­
ramente las 9.000 toneladas, ha side 
vendido en 750.000 libras esterlinas.

Cuando el famoso “crac mundial’* 
—hacia 1932—, un transporte d 
7.500 toneladas se pudo adquirir po 
32.000 libras, y hoy, por barcos^,. 
rrados hace años, verttader® C- ■ 
sechos, de unas 2.000 a 4.000 tone­
ladas, se abonan más de 300I.0C., 
bras esterlinas.

El problema se plantea por esc" 1 
sez, y para demostrarlo no ir '"n j  

mas que eaaminar la variación 56 
los salarios y de los precios de los 
materiales que entran ete la cons­
trucción de los navios, variac-^ 
que es completamente desproporcio­
nada para las cifras que hemos 
tado. Bs, seneillamente, ua proOTerntr. 
de carestía. t ' W-
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MURMANSK, 
la ruta de la muerte
Millares de kilómetros la separan 
del corazón de la U. R. S. S.
EN VEINTICINCO ANOS SE HA CONVERTIDO EN UNA MODERNA CIUDAD
SOVIETICA DE CIENTO SETENTA Y CINCO MIL AUTOMATAS CIUDADANOS

ODAS las guerras tienen su tópico. Parece ser 
que el del conflicto actual es el “segundo frente”, 

suposición estratégica titulada en todos los periódicos 
del Mundo con caracteres de escándalo. Diríase que 
todos los ciudadanas del Universo se han puesto de 
acuerdo en eso: en el “segundo frente”. Sin embargo 
no deja de ser un tópico; en primer lugar, porque 
sería un tercer frente el que se creara nuevo para 
cualquiera, de las potencias beligerantes, y en último

Kilómetros, hie

extremo, porque no se va a crear en materia estra­
tégica una cosa ya creada. Mas como la imaginación 
es imponderable, ligera y escurridiza, es imposible que 
la lógica venza a la fantasía en la lucha entablada. 
Por ello cada lector tiene hoy hecha su composición 
de lugar acerca del punto crítico donde habrá de des­
arrollarse la cabeza de puente para el cacareado "se­
gundo frente”; y como no falta—aunque raro—quien 
ha pensado en Murmansk, vamos a tratar, aunque sea 
brevemente, de este fantástico puerto ruso.

Un intérprete de la S. S. conversa 
ctxn un antiguo cosaco, que des­
pués de veinticinco años de paraí­
so soviético ¿p ha convertido en 
un viejo harapiento. (Foto Orbis.)

LAS FILIPINAS, ATRACCION
MAXIMA DE ORIENTE

rro y, sangre
Muchas ciudades rusas tienen una 

breve e inusitada historia. Algunas 
de ellas pasaron de mísero poblado 
a gran urbe tan sólo en un cuarto 
de siglo. Con Zares o Soviets, las 
grandes dimensiones y la idea de lo 
monumental, ha contado con inge­
nuos adeptos: San Petersburgo, Mos- 
Cíú, Samara, Kiev, Rostov, Zaritrin..., 
todas estas ciudades conocieron él 
paso veloz de la indigencia o la opu­
lencia por gracia del propósito impe­
rial o por descomunal imperativo de 
ios bárbaros planes soviéticos. Mur­
mansk es una de estas ciudades 
que han crecido en corto espacio de 
tiempo. Alejada de los escasos cen­
tros de comunicaciones rusas, adelan­
tada sobre regiones polares muy dis­
tantes de los núcleos de población, 
ofrecía, en cambio, el beneficio de su 
puerto, al que llegan ramificaciones 
de la corriente transoceánica del Gol-

ILa ruta de Murmansk, en la que

£ó de ¡Méjico, que hace suave su cli­
ma en medio de regiones heladas. 
¡Podría decirse que la mitad, de lá 
historia de Murmansk es Arcángel, 
porque esta ciudad fué el blanco, la 
meta báltica de los sueños de Pedro 
él Grande. Sueños que cristalizaron 
en Murmansk porque era la única 
posibilidad de movimiento y comu­
nicación én aquellas rutas marítimas 
heladas durante siete meses al año. 
Un gran obstáculo detuvo la marcha 
del crecimiento de aquella ciudad;
15 distancia. Pbr unos millares de ki­
lómetros la ciudad fué poblado de 
20.000 almas durante muchos años.

En 1918 comenzaron en serlo las 
obras da-Urbanización de Murmansk. 
Millares de prisioneros y deportados, 
víctimas del Soviet, rindieron sus vi­
das en la construcción del gran fe- 
irocárril. Triste destino de las gran­
des vías ferroviarias rusas, en las 
que siempre se inmolaron innumera­
bles víctimas. Esta gran palpitación 
¡circulatoria de la modernidad que es 
Wítt vía de ferrocarril realizó la me- 
taSdorfosis urbana de Murmansk. El

extraño poblado se ha convertido en 
una ciudad/donde habitan cerca de 
200.000 habitantes. Sus calles tira­
das a línea y sus muelles modernos 
constituyen upa preciada base de re­
cepción y emisión marítimas que los 
Soviets pretenden mantener a toda 

' costa.
Murmansk, ruta 

d.el Norte
Alejados loe Soviets del Mundo por 

el cerco de hierro alemán y por la 
presencia de las armas niponas en 
guerra en el Pacífico, dos avanza­
das quedaban asomadas al exterior 
en el Norte y en el Sur: Murmansk 
y Sebastopol. El avance progresivo 
de las armas anticomunistas aliadas 
ha decidido la suerte de los territo­
rios rusos del Sur, por los que no 
sería conveniente arriesgar envíos y 
refuerzos por parte de los aliados. 
Queda solamente el Norte, por la

en estos momentos tiene lugar una

península de Kola, kt única vía de 
acceso al exterior. Murmansk es es­
tratégicamente la cabeza de puente 
aliada para enviar material a los 
rusos. Su puerto, en inmej orables con­
diciones — suprimido políticamente 
Vladivostok—, marca la ruta de gue­
rra imprescindible para una comuni­
cación directa. Pero esta ruta es en 
extremo peligrosa.

Descontando ■ la situación de las 
avanzadillas finesas y alemanas so­
bre él ferrocarril Moscú-Munnansk, 
cortada, por dos puntos, los aliados 
ee hallan ante el peligro constante 
de las bases submarinas y aéreas 
que los alemanes tienen instaladas 
en la costa noruega. Nd hace mucho 
tiempo, la dispersión y destrucción 
de un gran convoy inglés que sé di­
rigía con material a Murmansk de­
mostraron la eficacia de la vigilan­
cia alemana montada sobre aquellas 
regiones, En Pétsamo pudiera asegu- 
zarse que está enclavada la fuerza 
que contrarresta la efectividad estra­
tégica de Murmansk.

¡Lia hipótesis dé una ruta marítimo- 

terrestre, Narvik-Murmansk, no ca­
rece de fundamento si se tiene en 
cuenta que el tránsito naval, helado 
durante el invierno en muchos sec­
tores del recorrido, podría suplirse 
por las rutas, de tierra a través de 
nieves fijas.

Nuestro crítico militar tocó recien­
temente y con gran habilidad este 
problema.

Ya los combates en tierra, des­
arrollados durante la anterior cam­
paña, descubrieron esta posibilidad 
ál surgir en el primer plano de las 
informaciones la dureza de los obs­
táculos. La ruta de Murmansk es 
mortal lo mismo en tierra que por 
mar. Innumerables defensas natura­
les defienden la zona efectiva de la 
ciudad. Montañas gigantescas de nie­
ve enlazadas en cadenas enormes se 
oponen al paso de las tropas ofensi­
vas. “Khibini” las llaman los lapo- 
nes; es decir, dos Veces impenetra-

importantísima batalla aeronaval.

bles. Sin embargo, los soldados ¿le­
manes y finlandeses las traspusie­
ron hasta los lugares designados por 
sus jefes.

Parece que los rusos han incremen­
tado las comunicaciones de Mur­
mansk con Arcángel pera neutralizar 
el daño que sufrieron con eJ^corte, 
por dos sectores, de la línea que une 
aquella Ciudad con Moscú. Realmen­
te, si* se mantiene vivo el tránsito 
entre el interior del resto del país 
ruso y su extremo en el mar Artico, 
se «puede asegurar que frente a Mur­
mansk se unen las _d£>s guerras del 
bicontinente asioeuropeo. Norteame­
ricanos e ingleses se pueden dar la 
mano en Murmansk para mantener 
viva la llama de la guerra en Rusia, 
donde tal vez adiente el pretendido 
desgaste de las tropas alemanas, pa­
ra lanzarse ellos al ataque luego, en 
otros frentes. Mas para que esto fue­
ra una realidad efectiva, habría que 
dominar la ruta de Murmansk; pero 
ésta, al menos por ahora, continúa 
siendo lá ruta de la muerte.

Su compleja économía es objeio de 
minucioso estudio por parte del Japón
Las Filipinas ofrecieron siem­

pre gran interés a los pueblos de 
Oriente. Pese a su proximidad. 
China y Japón—particularmente 
éste—las miraban con una aten- 
ciórt exquisita, en la que no era 
difícil adivinar evidente curiosi­
dad. Curiosidad, por otra parte, 
muy explicable, porque aquel ar­
chipiélago conservó las tradicio­
nes y costumbres de España por 
encima de todos los avatares y 
de todas las contingencias polí­
ticas. En Filipinas, más que en 
parte alguna, adquiere exactitud 
de axioma el pensamiento de un 
escritor, según el cual, después 
de nuestros descubrirhientos y 
conquistas, lo mejor de España 
quedó allá lejos, adscrito a las 
soledades ultramarinas, como las 
ninfas amadríadas, que no po­
dían abandonar el árbol donde 
vivían infusas. A raíz de la vic­
toria de Tokio esa curiosidad au­
mentó, si cabe, de volumen. Nu­
merosos escritores japoneses han 
relatado sus impresiones. Ahora 
es Korporal Hyno—el intelectual 
más popular de todo el Imperio— 
quien cuen'ta lo que ha visto en 
las Filipinas. A su sagacidad no 
escapa el detalle más nimio. Por 
ejemplo, Korporal Hyno no se 
cansa de admirar la elegancia 
con que visten los filipinos. El 
célebre consejo que Don Quijote 
diera a Sancho acerca de la in­
dumentaria parece observado con 
Fidelidad de rito. “Cuando las tro­
pas japonesas—dice—pidieron al­
gunos obreros para neparaHt^n- 
tes, los trabajadores se presen­
taron tan bien trajeados que nues­
tros soldados llegaron casi a aver­
gonzarse {le su atuendo, y, no 
sin cierto humorismo, comenta­
ban que tendrían qué ponerse . de 
gala para representar con' digni­
dad el pá^el de “patronos.” Tam­
bién ha llamado poderosamente 
la atención de Hyno la abundan­
cia ,de música./Por todas partes 
suenan en Filipinas acordes mu­
sicales, desdé la lánguida tocata 
tagala, arrancada con armonías 
inefables de urna modesta caña 
rajada, hasta el disonante “fox” 
americano.

Pero la investigación cala más 
hondo en la vida de las Filipi­
nas. Dos destacados hombres de 
ciencia, Fujijama y Murata—este 
último, consejero de importantes 
Compañías navieras, ex ministro 
de la Corona y asesor civil dél 
Ejército de ocupación—, se de­
dican a-l estudio de los problemas 
económicos que, como en todo el 
Mundo, en aquellas islas se agra­
van y complican. De los datos 
recogidos deducen ambos técni­
cos que los Estados Unidos, des­
de que se hicieron cargo de las

Filipinas, dedicáronse con prefe­
rencia a la construcción de mag- 
rií&cas carreteras, con lo cual, si 
de una parte beneficiaron en alto 
grado al país, también consiguie­
ron convertir el archipiélago en 
un productivo mercado para la 

-metrópoli, toda vez que la “po­
lítica de motorización” implicaba 
una gran venta de automóviles, 
neumáticos y gasolina. La guerra 
impone ahora restricciones consi­
derables en esos artículos, y de 
ahí que el Japón examine la con­
veniencia de fomentar la nave­
gación costera y la construcción 
de ferrocarriles, que han adquiri­
do muy poco desarrollo, pues en 
los 296.000 kilómetros cuadrados 
que es la extensión superficial 
de Filipinas el tendido de línea 
férrea no pasa de los tres mil ki­
lómetros.

Los técnicos aconsejan asimis­
mo que se dedique una especial 
preferencia al cultivo del algo­
dón a costa de las plantaciones 
azucareras, «que abastecen con ex­
ceso ai país como consecuencia 
de la restricción de exportacio­
nes. Parece que Tas condiciones 
climatológicas son favorables a 
ese ensayo, que, de obtener éxi­
to, resolvería la escasez que de 
tal producto se observa en Asia 
Oriental.

Reconozcamos, s i n embargo, 
que todavía no ha sido fijado el 
plan económico a seguir en las 
Filipinas. El propósito exige lar­
gos estudios y aun tímidas ex­
periencias. Murata, por ejemplo, 
aconseja a sus compatriotas que 
no sobreestimen la importancia 
de las «islas, porque Filipinas ca­
rece de capital propio. Casi toda 
su vida comercial dependía direc­
tamente dé la plutocracia esta­
dounidense, y habrá que apunta­
lar la Hacienda y las finanzas 
con medidas ponderadas y cau­
telosas que impidan un derrum­
bamiento fatal. Fujijama, por su 
parte, opina que el sistema japo­
nés de economía dirigida no es 
“aplicable en los países del Sur, 
por lo cual el Gobierno Impe­
rial debe abstenerse de someter 
la economía de las tolas a una 
orientación parecida”.

Por último, será interesante des­
tacar que, a pesar de todo, las 
Filipinas no han caído en el ma­
rasmo qup, por regla general, si­
gue a toda dominación extran­
jera. La tristeza da sueño. Dice 
San Lucas que el Señor, después 
de haber oradü en el Huerto de 
las Olivas, acercóse a sus discí­
pulos “y hallólos durmiendo de 
tristeza”. Y las Filipinas, con rit­
mo juvenil y deportivo, afrontan 
las circunstancias sin dormirse. 
Con fe y quizá alegremente. ।
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El Emperador 
de üadagasear
LO FUE EN EL SIGLO XVIII UN CONDE HUNGARO

L resultado de la batalla de Java, adverso para 
las armas aliadas, ha tenido como consecuencia 

fatal la apertura de un magnífico campo de opera­
ciones en el Océano Indico a los buques armados en 
corso de las potencias del Eje y ha obligado a inte­
rrumpir la ruta normal del tráfico marítimd entre 
Australia y la India para seguir otra más hacia el 
Oeste. Este cambio de posición estratégica convierte 
a las islas de Madagascar, las Mascareñas, Mauricio, 
Chagos y demás islas del Indico hasta Ceylán, en la 
posible barrera de seguridad de una expansión japo­
nesa hacia el Oeste y viene a sustituir, con pérdida

Con Madagascar, Inglaterra adquie­
re, aunque sea transitoriamente, una 
de las islas mayores del Globo, de 
una extensión superficial de 625.000 
kilómetros cuadrados para una po­
blación de 3.400.000 habitantes. Su ca­
pital es Tananariva, situada casi en 
el corazón de la isla y unida por 
una linea férrea al puerto de Tama- 
tava, que, junto con los de Diego 
Suárez, Majunga y Tulear; es uno 
de los de más tráfico. Su producción 
ganadera es notabilísima, partkular- 
mente en la especie bovina. Tiene en 
explotación cuantiosa riqueza fores-
tal y minera, y 
vainilla y grafito 
tad del consume 
artículos.

Sus habitantes

su producción de 
representa la mi- 
mundial de estos

son producto de
un cruce de la raza malaya, gene­
ralmente conocido con el nombre de 
madécasses o malgaches, y su reli­
gión es completamente primitiva. La 
isla es conocida desde lá antigüe­
dad, y ya Marco Polo la citó en sus 
famosas narraciones. En 1506 fué 
visitada por los portugueses, pero 
padie se pudo establecer en ella.

Origen de la in* 
fluencia francesa en 
la isla.

f El Interés de Francia por Mada­
gascar se remonta a 1642, fecha en 
que el Dieppois Rigault consigue del 
carde-nal Richelieu una concesión por 
diez años para erigir una colonia y 
establecer comercio. Hasta la ane­
xión definitiva, efectuada en el año 
1896, Ja colonización francesa ha pa­
sado por diversas vicisitudes.

Entre las aventuras políticas más 
pintorescas y estupendas que regis­
tra. la historia de la colonización 
figura una a que ha dado ocasión 
la de la fecunda isla índica. Tuvo 
por héroe a un aristócrata húngaro, 
que llegó a ceñirse, gracias a su bri­
llante ingenio y a su audacia, la dia­
dema imperial de Madagascar. Este 
héroe de leyenda moderna es el 
magnate de Hungría conde Mauricio 
Augusto Benyowsky, hombre de 
mundo, muy instruido, de gran ima­
ginación y audacia. Había nacido en 
1741. Fué educado en Vlena, y des­
pués se trasladó a Polonia, donde 
poseía bienes. Ya en este país, se une 
a la Confederación de Bar pa-ra com­
batir a los rusos, y eri una acción 
militar resultó gravemente herido y 
fué hecho prisionero. Por Intentar 
evadirse fué enviado a Kamtchatka, 
donde comienza su extraordinaria 
odisea.

para los anglosajones, la función que ejercía Insulin- 
dia. De aquí surge, por una parte, el valor estratégico 
de Madagascar. La clásica ruta de El Cabo de Bue­
na Esperanza tiene el fallo de encontrarse entre dos 
territorios neutrales: Mozambique y Madagascar. El 
canal de Mozambique es un buen puesto para la caza 
de unidades navales por submarinos -adversarios.

Inglaterra, que no había mostrado un interés ex­
cesivo por Madagascar, ha cambiado de opinión, y, 
con el apoyo de los Estados Unidos, ha decidido no 
estimar suficiente su dominio en la bahía de Diego 
Suárez y proceder a la ocupación total de la isla 
francesa.

yowsky se presenta ante la brillante 
sociedad parisiense, que le acoge co­
mo a un héroe. Esta sociedad es sen­
sible y fácil al entusiasmo. Todos los 
salones se abren al noble conde hún­
garo. Se le ofrece el mando de un 
regimiento de Infantería, y él solicita 
servir en las colonias para desarro­
llar sus planes sobre Formosa. Mas 
monsieur De Boynes, secretario de 
Marina, prefiere Madagascar. Las ten­
tativas efectuadas por los franceses 
-durante más de un siglo sobre esta 
isla habían tenido generalmente un 
resultado infeliz. La última, del con­
de de Maudave (1778), había fra­
casado y exigía una reparación. Se 
propone a Benyowsky crear un esta­
blecimiento "a cuyo abrigo se pueda 
en seguida ejecutar un plan mucho 
más amplio que permita ganar la 
confianza de los reyes, príncipes y 
jefes del país y someter la isla bajo 
el protectorado de Su Majestad el 
Rey de Francia”. Benyowsky acepta 
y parte para Madagascar con tres­
cientos hombres, a los cual as se de­
bían unir anualmente ciento veinte 
colonos con armas, artículos y mer­
cancías susceptibles de ser cambia­
dos con los indígenas. Esto ocurría 
en mayo de 1773. En septiembre des­
embarca en Isla de Francia, donde 
habían de comenzar sus dificultades. 
El administrador de esta isla, que 
era el causante del fracaso de Mau­
dave, le pone una cantidad de obs­
táculos Insuperables para la realiza­
ción de esta empresa,. negándole 
abastecimientos, material y hombres. 
Mas el audaz húngaro se desentien-

socorros que le fueron prometidos 
en París: ni colonos, ni- mercancías, 
ni abastecimiento; ni .de Francia ni 
de la Isla de Francia. Su actividad 
durante treinta y dos meses es in­
mensa. Consigue de los indígenas la 
abolición de ciertas costumbres bár­
baras, tal como el sacrificio de los 
niños nacidos en los días nefastos. 
Diariamente logra nuevas alianzas, y 
la Confederación -de Louisburgo ad­
quiere tal Importancia que la sitúa 
en un plano superior a los Sakalaves, 
la tribu más potente de la isla, con
quien libra una gran batalla 
derrota.

El episodio más extraño de 
aventurera carrera sucede en

y la

esta 
este

instante. ¿Lo ocasiona él abandono 
en que le han dejado Francia y sus 
colonias vecinas? ¿Es un cambio de 
trayectoria debido a influencias lo­
cales? El caso es que a Benyowsky 
se le plantea una situación excep­
cional que le debe tentar.

El rumor de que es el último des­
cendiente de la familia real de los 
Ramini, hábilmente difundido por
una vieja 
su mad re 
a la Isla 
nacido.

El conde liúnáaro 
es proclamado Em 
pecador de la isla.

Ttiá» arriesgadla: 
de X a miel» atlca a

de de este gobernador y decide 
barcar por sorpresa para ganar 
dagasear.

La conquista 
Madagascar.

em-
Ma-

Pacíficamente se instala en 
bahía de Antongil, ai norte de

la
Ta-

matava, donde estudia ei plan de la 
ciudad que va a fundar, a la que da 
el nombre de Loulsburgo. Se pone 
en contacto con las tribus vecinas, a 
las que gana rápidamente gracias a 
su carácter afable y hábil. Una sola 
se le muestra rebelde y la bate cotí 
la ayuda de las demás. Entonces tra­
za un gran plan sanitario para com­
batir el paludismo que producen los 
pantanos de los alrededores y cons­
truye un* canal de saneamiento de 
1.500 toesas y adopta otras medidas 
higiénicas. Construye un fortín y ca­
minos, que un siglo después produ­
cen la admiración de los europeos.

El conde no recibe ninguno de los

"Benyowsky, que era un excelente 
soldado, ejercía un irnesistible atrac­
tivo sobre todo el que se le aproxi­
maba. De suerte que íe fue fácil en­
gañar al gobernador ruso de Kamt- 
chatlca y a su hija, de quien era pro­
fesor de francés. Aprovechándose de 
esta situación privilegiada, un día, 
en unión de sus compañeros, se apo­
dera de un fuerte y de un bergantín 
anclado en el puerto y zarpa rumbo 
hacia las costas de Europa. La tra­
vesía era singularmente difícil por­
que . sus etapas no se conocían como 
en la actualidad. Los navegantes to­
caron las islas Aleutianas, y segura­
mente la costa de Alaska, para des­
pués hacer escala en Formosa, donde 
los indígenas les tributaron un cor­
dial recibimiento, y los fugitivos se 
marcharon encantados del clima y de 
la fecundidad de su tierra. En esta 
escala Benyowsky forma el proyecto 
de establecer uña colonia en esta 
isla con "ni apoyo de una potencia 
europea que le preste su protección. 
Luego gana la posesión portuguesa 
de Macao, en donde se embarca en 
un navio de la Compañía Francesa 
de las Indias, que en el camino de 
regreso hace alto en la isla de Fran­
cia y en Fort-Dauphin, sobre la cos­
ta Sureste de Madagascar.

El conde Benyows 
ky triunfa en París,

Al cabo de tales aventuras, Ben-

Uwflues
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Madagascar, objeto hoy de la agresión británica, ocupa una situación
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honor. Mas rehúsa una nueva misión 
que se pretende confiarle.

Inglaterra pierde 
una oportunidad.

Marcha a Austria y después a In­
glaterra. Los gobernantes de estos 
países no prestan atención a sus 
proyectos y no quieren discutir con 
Francia por Madagascar. ¡Quién se 
lo había de decir hoy a Inglaterra! 
Pasa varios años en Europa, y des­
pués, por consejo de Franklin, era­

estrategia naval japonesa del Océano 
barca para América, donde una gran 
casa de Baltimore le confía una co­
misión. En 1784 parte nuevamente 
para la isla, adonde llega por la 
costa Noroeste, frente a Nossi-Be. Su 
nueva estancia no pasa de un año. 
Los indígenas le reconocen y le fes­
tejan. Pero se produce un conflicto 
entre él y el director de un almacén 
de arroz, quien reclama el auxilio 
del regimiento de Pohdichery, que 
guarnecía la Isla de Francia, y el 
famoso conde húngaro fué muerto 
por un tiro de fusil.

privilegiada 
Indico

Bn W90 
"Memorias"

EL PETROLEO

fueron iblicadaa sus 
en Loi s. Obtuvieron

CLAVE DE GUERRAS Y BASE DE ENRIQUECIMIENTOS
Sxi importancia en el conflicto actual

un gran éxito y r >n traducidas 
a diversos idiomas,
■ La Historia es evi ite que gusta 
repetirse, aunque sai i formas nue-
vas, ó siquiera en tos. Benyows-
ky, de raza uralullea, mogólica,
llevaba a
producir un

Madagasoiel 
un brote

germen para
esconocido en

el constante volver del Mundo:
ed mogólicomalayo según algu­
nos etnógrafos, ha al Mundo la
enérgica raza nipos

El petróleo ha sido definido como i 
“el gran caballo de la batalla" de ; 
los ejércitos modernos. La guerra, 
llevada a ton grado de mecanización ' 
tam grande como el que sostiene Ate- 1 
manta, tiene como base imprescin­
dible esta del petróleo.

Ya en 1937-38 el consumo de pe­
tróleo en Alemania se cifraba en 
5,5 millones de toneladas. Parte de 
este cupo era obtenido del “oro ne­
gro" del Reich: del carbón. Los ale­
manes, maestros en la fabricación 
de productos sintéticos y derivados, 
llegaron a producir medio millón de 
toneladas sólo con él aprovechamien­
to y destilación de la hulla.

Alemania utilizaba sus grandes re­
servas carboníferas y al mismo 
tiempo se las ingeniaba para fabri­
car petróleo partiendo de otros pro­
ductos, de tal manera que en 1939 
llegaba a obtener una media men­
sual de 525.000 barriles, que supo­
nen al año 6,9 millones de barriles.

¿ Que Alemania . economizaba pe­
tróleo y se preparaba para la lucha 
posterior ?

Es ind udable. Su motorización 
en 1937, según cálculos ingleses', su­
ponía unos 3,1 millones de unidades. 
Su política, pues, era bien clara y 

. definida; importar la mayor canti- 

. dad posible de petróleo y obtener 
sintéticamente y por destilación de

hullas también la fnayor cantidad 
posible.

Al comenzar el conflicto con Fran­
cia y Gran Bretaña, Alemania se vió

de petróleo rumano en el mismo pe­
riodo de tiempo ha sido la siguiente;

obligada a vivir de sus propias 
servas, siendo lógico, por tanto, 
se forzase, como así parece ser 
ha ocuiTído, la autarquúi en lo 
se refiere a la fabricación del 
modo petróleo nacional.

re- 
que 
que 
que 
lla-

porLa conquista de Polonia tuvo 
consecuencia inmediata la adición a

Ya"'tiene el héroe la consagración. 
Hasta por la sangre puede aspirar a 
todo. Por iniciativa de diferentes 
tribus se reúne una gran Asamblea 
o "kabar”, a la que llegan represen­
taciones de toda la isla, y Benyows­
ky, con toda la solemnidad de las 
ceremonias tradicionales, fué procla­
mado '>mpansacabé” o jefe supre­
mo. .Inmediatamente constituye dos 
Consejos, uno de dieciodio y otro 
de treinta y dos miembros, integra­
dos por europeos e indígenas. Se­
guidamente presenta su dimisión de 
‘‘gobernador del Rey de Francia de 
los establecimientos de la bahía de 
Antongil”. Un mes después se embar­
ca para Franela ¿Cuáles son sus 
proyectos ? Posiblemente acariciaba 
la idea de crear un Imperio indepen­
diente bajo la protección del Rey de 
Francia. Pero le fallan y se encuen­
tra acusado por sus adversarios de 
malversación. Se defiende con ener­
gía y exige una información de su 
conducta. El proceso termina a su 
favor. Recibe como recompensa la 
Cruz de San Luis y una espada de

serxddora, toma cuerpo: 
lo había llevado consigo 
de Francia o allí había

CECIL RHODES

Intentos de un Estado
federal aijglosajón
LA IHTE6RACI0H DE LOS ESWOS UNIDOS EIN6LATERRA 

EN UN ORGANISMO POLITICO SUPERIOR
de una época viene anunciado siempre por 

hecho—o por ún gesto, si se quiere—empa­
pada de un profundo dramatismo. La estridencia r»m- 
pe la vieja armonía y traslada la atención de los ob­
servadores al polo opuesto, y en Inglaterra, donde la 
discordancia no cabe dentro de la etiqui^a, donde la 
tradición es la ley más rigurosa, la actitud desacos­
tumbrada logra el mejor eco. Maurrás acertó al de­
cir que la Gran Bretaña era la piel tensa del tambor 
del Mundo.

El “metódico taconazo” de Von ^ntrop y w 
saludo nazi en la Corte de St. James, ftnnitió adivi­
nar que una nueva Europa surgVh Wo hacia ya 
tiempo que otros hechos habían Wll^o el fin de 
la era británica: el jazz. No se que estos 
simbólicos productos de un discu^ ^placable del 
tiempo son meros accidentes; ellos sol-el aldabonazo 
trepidante y no tardarían en producid los síntomas 

, incontrovériibles.

mpo que en el Continente 
fraguaba la gran revolu­

ción ideológica que todos hemos pre- 
sencMdo, en Wáshinyton y en Lon­
dres se arriaban los estandartes de 
un pasado que se inició en el si­
glo XVIII, cuando los colonos ame­
ricanos rompieron los lazos que les 
ataban a la Gran Bretaña. ChurchiTl, 
en junio de 1940, desde, su tribuna

Bellón¿ADONDE VA LA ESCUADRA SOVIETICA?, por

ODESA

“¡Dichoso aquel que tiene 
eu flota a flotej...”

las cifras anteriores de unas 650.000 
toneladas. Polonia llegó a producir 
un año antes del conflicto en sus 
instalaciones de Galitzia unos cuatro 
millones de barriles.

Más tarde, el Reich inició su po­
lítica de acercamiento y predomi­
nio en los^Balcanes en previsión de 
que Gran Bretaña pretendiera va­
lerse de estos países para inutilizar 
su labor. Conocidos son los- distin­
tos episodios que esta lucha repre­
sentó, y en resumidas cuentas, para 
él tema que estamos tratando, el 
insultado de esta política determinó 
un nuevo factor favorable para el 
Gran Reich en su lucha por el pe­
tróleo: la protección de Rumania.

A partir de aquel momento Ate- 
Imanía podía contar con una nueva 
fuente de adquisición. El Reich con- i 
troló y sigue controlando él petró-1 
leo rumauó.

He aquí datos de producción co­
rrespondientes a dos meses del año 

* 1941, facilidades por el “Bultetin Eco- 
nomique et Financiar du Miñístere 
de la Propagando Nationale, Direc- 
tion d’Etudes et Documentación de 
Rumania”, que indican asimismo el
destino del petróleo obtenido:

TONELADAS

Esencia ........ .........
Esencia brota ...... 
Aceites minerales ., 
Asfaltó .................... 
Coque de petróleo. 
Parafina ............ .
Otros productos ...

El citado “Boletín’

145.608
60.998

5.042
1.586

SI
1.421

la reintegración de los Estados 
Unidos”. El círculo de la “Round 
Table” y la revísta dirigida por lord 
Lothian defendieron con cierto en­
tusiasmo en nuestros días la idea 
de la “Federal Union”. El Royal 
Institute for Iwter-nationgl Affairs 
fChatham Housej de Londres es el

de la Cámara de los Coimines, pudo ^embarcaban en los tetados Unidos, 
decir a este propósito: “Nadie es El calor del mes de ¡imio de 1®69 y
capaz de detener el proceso de unión 
del Empire con América."

“Union Kow”
Cuando el fantasma de la gueora 

apenas se adivinaba, Clarenoe K. 
Streit, agregado al servicio secreto 
qué fué de Wilson y más tarde co­
rresponsal del ‘Neto York Times" 
on Gmebra, lanzó un libro, publica­
do simultáneamente en Londres y 
Nueva York, en el que, bajo el titu­
lo de “Union Noac” propugnaba te 
confederación de los Estados Unidos, 
Imperio británico, Francia y tes pe­
queñas dc-mocractes europeas. Lionel 
Curtías dijo que él libro era un acon­
tecimiento histórico.

La teoría de Streit descamsadta so­
bre el sistema constítuclonál ameri­
cano, y, por consiguiente, al incor­
porarse a te Confederación Inglate­
rra, Francia, Bélgica, Holanda, Di­
namarca, Noruega, Suecia, Finlan­
dia, Suiza y los países del grupo de 
Oslo, perdería su derecho de pro­
piedad sobre las colonias en bene­
ficio dei superestado. El sistema re­
presentativo también auguiaha a los 
Estados Unidos la hegemonía, ya 
que eligiéndose un diputado por ca­
da medio millón de electores, corres­
ponderán a los yanquis 252, que uni­
dos a los 21 del Canadá les daban te 
mayoría. Otra nota curiosa del pro­
yecto es la de que los países his­
panoamericanos eran excluidos de la 
Confederación.

No obstante lo desorbitado del 
sistema, fué tomado muy en serio 
por uní selectro grupo de dirigentes, 
y desde las. revistas “Life”, “Time” 
p “Fortune" hasta los casos Morgan 
y Altschul se decidieron a apoyar 
a Streit. Eleanor Roosevelt presidió 
una conferencia en la Constitución 
Hall de Wáshington, en la que el

inea de Mío de 1039 y 
él presagio inmedW de Za guema 
llevó a la comttM'wtperidl hasta 
las riberae del potree, y ante la
tumba de VYds/tiflSvii solemnemen­
te se inclinaron M Soberanos bñ- i 
tánicos para rendVUn simbólico he- 
menaje al que en i"1 le^bno rom- | 
pió te integridad Britania.

Él sesudo libro
de Sí retí

^pió la calma 
el teorizante 

»pué8 de la de- 
vió obligado ti

'"Os de su gra-u 
vino a con- 

15 con él título

Pero la (fierra 
en la que elabo 
Streit, y con ello, 
rrota de Francia) 
modificar las f 
Estado. Un nueve 
densar sus dact 
“Union now wi' m", en el
que sostenía la de Za
sión angloyanqui presidencia 
de Roosevelt y co" ^Kurchill como 
primer ministro. 8* ^ueva York se 
rumoreaba que ed6 ^evo plan obe­
decía a una suger®*^ del Presiden­
te y que él misri" estableci­
do la distñbuci^Je los o-rientes

propio Streit expuso su programa.
Unos meses después de la publi­

cación del “Union Now”, Jorge VI
de Inglaterra y

parlamentarios' 
22 ingleses. No v 
prelación de la- , 
Camegie; “el úW®0 
ofrece a Inglate 
nales de siglo—es
vo con su giga 
contrario habrá d6 
a segunde térmi

En Inglaterra

a-mc-ricanos y 
*■ mejor inter­
na de Andrew 
camino que se 

cía ya a. fi- 
unirse de nue- 

cu hija. De lo 
uedav relegada

Alemania ....................
Bohemia y Moravia
Italia ................... .
Turquía ........................
Suiza ...........................
Bulgaria .......................
Yugoslavia ...............
U. R. S. S. . ................
Otros países ...............

Podemos obsovar que 
del Eje son los primeros

182.663
8.866

75.302 
23.732
18.115

7.562
7.672

18.548
2.782

los países 
ctdqwisldo-

res, asi como que la U. R. 8. 8., de­
bido a su enorme motorización, no 
contenta con restringir casi en ab­
soluto la exportación de petróleo, 
importa IS.MS toneladas.

Alemania, en definitiva, tenia ga­
rantizadas las existencias de petró­
leo para mucho tiempo cuando 
Imwmpió en Rusia. Pasemos ahora a 
estudiar lo que significa la U. R. 8. 8. 
en cuanto a país productor de pe­
tróleo.

La propaganda 
de la “pravda“.

narrador inglés define así a 
al que califica de “tem-plo del 

fuego”. “Inmensas regiones áridas, 1 pálidas, desnudas Cual un paisaje lu- 
\nar. Todos los colores imaginarios

Un 
Bakú,

244.506
67.109

4.466
12.707

122
1.088

afirma que la
producción de estos meses es muy 
superior a la obtenida en el mismo 
período él año 1940. La exportación

tra la derrota. La cesión de bases 
en Bermudas, Terranova y el mar 
Caribe por los cincuenta destructo­
res fué la prueba más contunden­
te de que Rhodes había muerto pa­
ra siempre.

en un concierto de tonalidades oscu­
ras. Tierras pobladas, apenas mati­
zadas por la más raquítica vegeta­
ción espinosa. Esos confines de Per- 
sia y el AcerbaijaiL esa península 
dél Apcheron, donde va a morir el 
Cáucaso, contemplados desde una al­
tura, explicarían los colores y di­
bujos de los tapices persas.
^Innumerables cráteres fangosos se 

abren en esa tierra ardiente, salpi­
cada por pequeños lagos color de 
azufre. Hay lugares donde el calor 
de sus gases humeantes ponen al 
mar en ebullición, y en otros, caída 
la noche, lenguas de fuego perfo­
ran las tinieblas esparciendo en él

ELEANOR ROOSEVELT

El avance alemán en tierras de Rusia es incontenible, y los comisa­
rios soviéticos, cumpltendo las consignas de Stalin, ordenaron el in­

cendio de los depósitos de petróleo. .

escucHa amargado estas últimas pa-
labras del “Rey del petróleo" 
ropeo:

—Ustedes no podrán explotar 
más las cuantiosas riquezas que

eu-

ja- 
en-

cielo una claridad plateada. , 
En los repliegues de esa tierra

quemada y sobre un cielo ardienté 
miles de pilares yerguen sus negros
montantes y las bases de esas ex­
traíais torres se hunden en medio

La derrota de 
Erancía

L n argumento demuestra que es­
tas pretensiones de los ideólogos no 
estaban tan tejos de los cerebros 
dirigentes. Cuando Francia cala de­
rrotada por el peso de los ejércitos, 
alemanes, Churckill propuso a Rey- 
na/ud la unión anglofrancesa, con 
él fin de heredar de ' la derrotada 
República el Imperio colonial y la 
Flota de combate. Es decir, el pro­
grama de Streit se aplicaba en un 
retraso de la gran Federación, en 
la que ya estaban integrados los 
Países Bajos, Bélgica y Nomega.

Los acontecimtentos sucesivos f ue­
ron rebajando él papel de la Gran 
Bretaña. La revista “Life”, en su 
número del 17 de febrero de 1941, 
decía: “Casi todos los técnicos es­
tán de acuerdo de que Inglaterra 
no puede ganar sola la guerra.” 
Brandan Brechan, en “The Econo-

de una masa viscosa.
Los oleoductos, por un recorrido 

de más de 5.000 kilómetros, condu­
cen el petróleo desde Bakú y Groz­
ny hasta él mar Negro: 6.000 torres 
lo extraen y hay 2.000 más en cons­
trucción.”

Hasta aquí hemos oído al narra­
dor. Su pincel, con rasgos litera­
rios, en los que cabe la exageración, 
nos ha pintado él panorama de, Ba­
kú. Leamos ahora la divertida histo- 
)ña que el órgano "comunista ruso 
“La Pravda", de Moscú, publicó ha­
ce años como propaganda de efecto 
para los crédulos bolchevistas:

“1920.—Suntuosa oficina de una 
gran capital europea. Escritorio de 
acayú con incrustaciones de oro y 
plata. Personaje de unos sesenta 
años de edad. Bigotes recortados, 
blancos. Calvicie acentuada. Cara 
aparentemente bonachona, pero de­
nunciada por ojos / claros, severos, 
espejo do un atma orgullosa, tenáz, 
alma, al fin, de capitalista sin en-

cierran los innumerables manantia­
les vírgenes del Acerbaijan. Ni po- . 
drán aprovechar tes conocidos pozos . 
de Bakú y Grozny. Extraerán úni- ■ 
camente la capa superior, y pronto 
se agotarán, porque Rusia no cuenta 
con ingenieros competentes y en el 
Extranjero está prohibido que los 
técnicos trabajen en la U. R. 8. 8. 
Antes de seis meses el petróleo so­
viético habrá desaparecido del mer­
cado del Mundo.

Quién sabe qué ituevos intrincados 
planes se urdían en el pensamiento 
de aquel magnate, ciudadano natura­
lizado inglés, nacido en Java, y por 
cuyas venas corría sangre prusiana.

Al frente de los multimillonarios 
accionistas de la Royal Dutch Schéll, 
viendo que se te escapaba el filón 
más rico dél Mundo, al pasar su^ 
concesiones petrolíferas a manos de 
los Soviets, ese topoderoso no tuvo 
escrúpulos para desprestigiar los es­
fuerzos d? nuestra rejuvenecida na­
ción. Lo que ocurrió después es des­
conocido.

1020.—Habla nacido como conse­
cuencia de la tiranía capitalista- eu­
ropea wn competidor terrible para1 
los reyes del oro negro, tanto ame­
ricanos como del Continente: la As- 
neft (trust soviético de los^ petró­
leos rusos con sede en Bakú).

La Royal Dutch y la Standard 
OH podían ser vencidas por la Az- 
neff. Fatalmente, era imprescindible 
recurrir a los más eoctremados re­
cursos contra aquellos osados com­

Snmaba/n más de 5.000, y muchos 
de ellos eran eacplotados a más de 
1.400 metros de profundidad. Y aún 
más: nuestros tóenteos han exten­
dido la explotación del petróleo has­
ta muy adentro del mar, colocando 
formidables tubos, que atraviesan 
las aguas y perforan las capas te­
rrestres.”

E1 petróleo ruso.
El petróleo del Cáucaso supone 

el 90 por 100 del total de la produc­
ción soviética. Está, que en 1930 
ascendía al 9,5 por TOO del total ob­
tenido en el Mundo, llega en 1940 
a suponer el 10,5 por 1O0, con 32,5 
millones de toneladas. La producción 
de Za U. R. 8. 8., según la “Frank- 
fucter Zeitung”, en los últimos años 
es la siguiente:

Años Tonelada»

1932
1933
1934
1935
1937
1938
1940

22.309.000
25.621.100
26.795.000

_ 29.200.000
^28.397.000

29.300.000
32.500.000

El petróleo obtenido en los pozos 
de Bakú va en su mayor parte al 
mar Negro, conducido por varios 
pipelines. El de G-rosny sube de Sur 
a Norte hasta ArmavÓ para descen­
der a Tuapse, en él mar Negro. De 
Arma-vil sale otra rama hasta Ros­
tov y Troudobaya, puntos desde los 
que se transporta por v>ía fluvial di 
interior del país. Las refinerías más 
importantes son las siguientes; Ba­
kú, G-rosny, Batán, Tuapse, Bara- 
tov y Orsk, que recoge el petróleo
obtenido en los pozos que rodean al 
mar Caspio.

De los 32,5 millones de tonetedas 
en que se cifra te producción rusa 
en 1940, tan sólo una ínfima parte 
se ha dedicado a la exportación, y 
siempre en casos en los que no se 
podía eludir el compromiso. Según 
hemos podido ver anteriormente, eu 
dos meses de 1941 Rusia importa 
1-8.548 toneladas de petróleo rumano.

¿En qué ha empleado Rusia el 
petróleo? Fácil es contestar esta 
pregunta, aun desconociendo la si­
tuación interna de la U. R. S. 8., 
con sólo examinar los partes de 
guerra del Reich. ^fcusia ha consu­
mido su petróleo en la fabulosa, me­
canización de qv^e está dotada, me­
canización calificada de “sin pies ni 
cabeza" por uno de los más famo­
sos críticos de guerra del Reich.

De 61.000 vehículos que pósete en 
1920, ha llegado a tener cerca de 
900.000 en 1939, diez años más 
tarde.

Los yacimientos petrolíferos rusos 
han sido evaluados en unos 6.370 
millones de toneladas, o sea aproxi­
madamente el 50 por 100 de las re­
servas mundiales.

Aparte de la región petrolífera de 
Bakú, a la cual hemos aludido an­
teriormente, entre él Valga y los 
Urales se extiende otra, llamada “el 
segundo Bakú", que ha sido muy 
poco explotada. Los técnicos calcu­
laban que la producción en 1942» po­
drá ser de siete millones de tone­
ladas, con un 30 por 10O de benci­
na, mientras el auténtico Bakú sólo 
posee un 5, o tóde lo más un 7 
por 100.

Para terminar, indicaremos que 
las exportaciones, que en 1932 eran 
de 6,2 millones de toneladas, ha des­
cendido en 1940 a medio min*' ■ de 
toneladas.

petidores. No podía continuar esa 
triste situación para los Rockefeller 
y los Deterding. El petróleo ruso 
era el más barato del Mundo y sus 
pozos abastecían el 20 por 10O del 
comercio general.

1980.—Ciento diez mil obreros tra­
bajaban diez, doce horas (y más si 
cabe). Trabajaban noche y día, no 
tanto como asalariados, sino como 
combatientes. Quieren triplicar, quin­
tuplicar estas cifras enormes: 16 
millones de toneladas por año. Refi­
nan 10.000 barriles por día. Saben 
que allí está el porvenir de Rusia.

1935.—,¿ Qué habría dicho aquel jo­
ven ingeniero ruso llamado Gineta- 
gotf al recordar el ardid con el cual 
respondieron a su misión en la cita­
da entrevista? Porque pocos años 
más tarde la -mayoría de aquellos 
manantiales virg enes funcionaban.

iraMs.
Sentado, reposa los codos sobre 

voluminosa carpeta, don el e figura 
impresa con fuertes trazos la pala­
bra clave: Petróleo.

De pie, frente a ese personaje, 
un hombre corpulento, de aspecto 
rural: un comunista. Oye como sor­
prendido la opinión autorizada del 
primero. Sus veinticinco años le acu­
san y, falto de experiencia, no sabe 
fingir sus grandes sentimientos pa­
trióticos, su fe en él triunfo de la 
revolución, en el trabajo de sus "to- 
varich", en la explotación de las ri­
quezas, hasta ayer ajenas él prove­
cho de nuestra gran nación.

Y este joven ingeniero, auténtico 
representante de nuestros Soviets,

mist", de Londres, llegó a decir que . 
sí se consolidara algún día la unión . 
solida y permanente entre Inglate­
rra y los Estados Unidos un pue­
blo insular de menos de cincuenta 
millones de almas no podría pre­
tender llevar la dirección. El pun­
to de gravedad y las decisiones úl­
timas deberán pasar progresivamen­
te a los Estados Unidos. No pode­
mos detener esta evolución histó­
rica".

En los Estados Unidos la idea se 
afianzaba entre^ los intétectuates y 
Freunéth Robérts publicaba t^n li­
bro titulado “Olivert Wiswell”, en 
el que se llega a calificar a la gue­
rra de independencia americana de 
“equivocación histórica". El general 
Benedict alcanza la categoría de hé­
roe dél mundo anglosajón: Wash­
ington fué casi un obseso. La pro­
paganda de este libro fué gigantes­
ca, alcanzando el mayor éxito edi­
torial de 1941. En Inglaterra se se­
guía hablando dél “regreso al hogar 
de la hija mayor”, sobre todo en el 
momento en que los Estados Uni­
dos entraban en la guerra.

El hecho curioso de que la ley 
de Préstamos y Arriendo tiene el 
número 1-776, fecha en la que se 

' consumó la independencia america­
na, ha dado lugar a infinitos para­
lelos, en los que «e habla de que tal 

' legislación reparará aquellos males, 
■ hoy tan sentidos por él grupo in­

telectual.

principal centro de propaganda del 
grupo que fué calificado irónica­
mente como “el jardín infantil de 
lord Milner”. El profesor de Oxford 
Lionél Curtís publicó en 16*39 un li­
bro en el que se acariciaban estas 
ideas del Estado Federal, bajo la 
hegemonía británica.

Claramente se ve que los objeti­
vos americanos e ingleses se encon­
traban en un punto de competen­
cia sobre la dirección del futuro 
“Commonwedlth"; los acontecimien­
tos bélicos influyeron después de 
tal manera que por los resultados 
de cualquier batalla se movía 'la 
opinión sobre el futuro mandato del 
Universo.

Desde la primavera de 1940 creció 
el prestigio norteameñeano de una 
manera decisiva. Dunkerque fué el 
golpe certero contra “el jardín infan­
til de lord Milner", y la respuesta al 
testamento de Rhodes; todo el pe­
so de los anglosajones se desplazó 
repentinamente a Washington, Me­
ca de salvación de donde vendría 
la fórmula y el remedio seguro con-

se vivía muy 
fera; pero res- 
món británico, 
s últimos años 
ió el propósito 
ociedad de tipo 
rara por él in- 
io. Sus bienes 

funciones de es- 
consiguieran “la 
dél dominio bri­

tánico y princ^X oc?l?a-
ción de todo «f™?:
no por colonos ^¿^s, Palesti­
na, Mesopotamit  ̂Vf i C^6U’

lejos de esta a 
pirando por el 
Cccil Rhodes, eH 
de su vida, co 
de mantener' wna 
carbonario que 1 
cremento del 1 
fueron dedicados 6 
te tipo, para q^. 
expansión mund^1

Bakú, c-l puerto petrolero de mayor importancia en el mar Caspio.on j CMOW', juiyc . „
la Reina Isabel des-1 Tas costas de CnW y Japón y
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EL BRASIL, A TRAVES
de susciclos dorados

El Brasil ha entrado-a participar 
en 
ya 
ro 
de 
en

la guefra. He aquí un hecho cu- 
importancia no cabe ignorar, pe- 
tampoco exagerar, pues se trata 
uno de los países más complejos 
todos los órdenes, lo mismo en el 

natural, que en el humano, que en 
el de la producción.

Cea un potencial de riquezas fabu­
loso, éstas no dan sino un relativo 
rendimiento por el estado de la sa­
lud pública a consecuencia del cli­
ma y otros factores, que impidieron 
al Brasil alcanzar el desarrollo lo­
grado, por ejemplo, por Norteaméri­
ca. Eh primer lugar figura la tu­
berculosis, a pesar de la lucha en­
tablada por el Gobierno para reme­
diar las devastaciones de la peste 
blanca; de un total de población 
de 40 millones mueren tuberculosas 
anualmente 200.000 personas, enfer­
medad que acecha implacable la dé­
bil complexión del hombre de zonas 
tórridas, agravada por una alimen­
tación deficiente. Otro elemento ex- 
terminador es la malaria, compli­
cada con la invasión del “anopheles 
gambix”, que en 1930 de Dakar se' 
infiltró clandestinamente en el Bra­
sil. El tercer enemigo es la lepra. 
Por estas circunstancias de salud, 
sumadas a las climatológicas depri­
mentes, resulta, según estadísticas 
de §imonseu en su “Niveles de vida 
y la' economía nacional”, que unos 
25 millones de habitantes del Brasil 
—la mitad de la población—no tra­
bajan; es decir, no .cooperan en la 
vida económica ni produciendo ni 
consumiendo, limitándose en las zo­
nas1 ecuatoriales a una vida para­
sitaria, que algún autor señala como 
peor que la de los tiempos de la 
esclavitud. Este es un grave proble­
ma, que tardará muchísimos años 
en ser resuelto. Por lo tanto, la 
población brasileña, desde el punto 
de vista de una eficacia nacional, 
puede estimarse en 20 millones, y 
aún sobre esta cifra positiva pesa 
la tara del clima ecuatorial, que dis­
minuye en alto grafio las energías 
activas del habitante brasileño en 
relación con el argentino, el norte­
americano, el europeo o el japonés, 
que por vivir en otras latitudes des­
arrollan a plenitud ' sus facultades. 
Es el tributo que la Naturaleza, más 
que pródiga prodigiosa, del Brasil 
obliga al hombre que la aprovecha 
a rendirlr-

dnos centímetros 
de historia

No obstante pretenderse por al­
gunos historiadores, fiados a ciertos 
indicios, que el Brasil ya estaba 
descubierto, pero por determinadas 
razones la Corona portuguesa lo 
mantenía secreto, el hecho histórico 
establecido del descubrimiento se 
produjo - “por mera íBasualidad” en 
las horas del atardecer del 22 de 
abril de 1500, realizado por el portu­
gués Pedro Alvarez Cabral, que de 
Lisboa partiera con algunas carabe­
las en marzo y a quien los vientos 
llevaron a la costa brasileña, aun 
büando a Cabral le sea discutido mo­
dernamente ese mérito, afirmándo- 
g haberle precedido el español Pin- 

n en el curso de sus expedicio- 
l¿¡s al -Amazonas. El descubrimiento 
ituvo en principio poca trascenden- 
bia, describiéndose aquéllas como 
¡tierras “sin oro, plata ni cosa de 
pie tal”, si bien, más adelante', Ves- 
pucio las definiese como “paraíso 
terrestre”. ,.

Portugal no tenía elementos has- . 
tantes para la empresa de colonl- 
áfar el Brasil, pues sus energías hu­
manas eran consumidas por sus te­
rritorios de las Indias, adonde se 
encaminaban hombres del campo y 
la ciudad—y “hasta los sastres", cual 
dijera Colón, indignado—, abando- 
ñándolo todo: oficio, familia y casa 
éh busca-de fortuna fácil; ello im- 
Suye en el lento desarrolló inicial 

i la nueva colonia, de la que no 

Plaza del palacio de San P^blo

vienen a Europa sino cargamentos 
de madera, que son vendidos en el 
Continente con un beneficio del 200 
por 100 y que allí van a buscarla 
navios del Havre, de Dieppe, etc., en 
plano de piratería, pues aquellas tie­
rras están sin defensa ni gobierno. 
En los treinta primeros años apenas 
si a lo largo de la costa se forma­
ron algunos poblados con elementos 
enviados a viva fuerza de la me­
trópoli, hasta que el Bey de Portu­
gal decidió dividir el teg^torio en 
doce capitanías—grande en exten­
sión cada una como un reino—, do­
nándolas en administración y go­
bierno a portugueses con méritos 
contraídos. De am partió la colo­
nización inicial efectiva; cincuenta 
años después del descubrimiento se 
fundaba un Gobierno general y una 
capitalidad, instalada en Bahía; lle­
gaban los misioneros jesuítas (seis 
primeramente), y el Brasil entra en 
los caminos 
ción, con la 
canibalismo, 
dígenas; la 
organización 
merclo, etc..

iniciales de la civiliza- 
abolición progresiva del 
practicado por los in-. 
enseñanza religiosa, la 
del trabajo, la deí co­
y el descubrimiento y 

de las extraordinarias explotación
riquezas que encierra y que provo-
can la ambición de otras potencias, 
dando lugar a la serie de extraor­
dinarias vicisitudes que constituyen 
la Historia de esta nación, bajo la 
Monarquía portuguesa, bajó su pro­
pia Monarquía y también bajo la 
forma federal. Precisamente en es­
tos días se ha publicado, por autor 
anglosajón, la “Historia de los Bra- 
ganzas del Brasil”, de los que ni el 
carácter sintético ni la limitada ex­
tensión de este reportaje nos per­
miten ocuparnos. Entre los que pu­
sieron, por aquellos tiempos, la 
mirada codiciosa sobre el Brasil 
figura Villegagnon, un curioso aven­
turero francés, almirante del tipo 
del pirata Drake, espíritu artística­
mente cultivado, que participara en 
la expedición dé Carlos V a Argel 
y que contaba entre sus hechos no­
torios el haber llevado en su barco 
a María Estuardo de Escocia a la 
Corte del Rey de Francia. Villega­
gnon, con unos cuantos navios y unos 
centenares de hombres, cruzó el 
océano y fué a fundar la “Francia 
antartica por propia iniciativa, sin 
mandato oficial, desembarcando y 
estableciéndose en una bahía despo­
blada, que hoy es nada-menos que 
Río de Janeiro; se inicia un tráfico 
de navegación entre este pedazo del 
Brasil y Francia, que implícitamen­
te lo considera ya propio, hasta que 
en 1567 fuerzas portuguesas desalo­
jan a los intrusos y éstos reembar­
can, llevándose únicamente para su 
país un vicio nuevo: el del tabaco. 
Del inquieto aventurero quedó per­
petuado en Río el recuerdo, en una 
isla de la bahía que lleva su nom­
bre.

Los ciclos de oro
La primera materia de explotá- 

cióm y exportación del Brasil fué 
la madera; a ésta sucedióle luego 
la caña de azúcar, que no existía 
en el país y fué transplantada allí 
por los portugueses, que la llevaron 
de las islas africanas de Cabo Ver­
de. Fué el primer éxito comercial 
brasileño en gran escala, utilizán­
dose por Tos colonos en las plan­
taciones y los molinos esclavos in­
dios cazados en el interior o negros 
importados de Africa, industria ésta 
financiada por Londres, y de los 
cuales llegaron al Brasil en tres 
siglos, según cálculos mínimos, más 
de tres millones. Hasta entonces el 
azúcar se consumía apenas en Euro­
pa, utilizándose la miel para endul­
zar; el oro blanco invade nuestros 
países y el Brasil llega a exportar 
algunos años por valor de tres mi­
llones de libras esterlinas de azúcar, 
cifra que no alcanzaba todo el co­
mercio exterior inglés de esa épo­
ca. La superproducción, el descu­

brimiento del azúcar de remolacha, 
el cultivo en gran escala en Cuba 
y otros países de clima tan propi­
cio a la caña como el brasileño, 
traen la decadencia de esta explota­
ción ; pero el tabaco viene a salvar 
la economía. Después que Colón y 
los demás navegantes trajeron a 
Europa el uso del tabaco, y que 
éste es utilizado, bien convirtién­
dolo en humo, bien en polvo aspi­
rándolo como desinfectante contra 
las epidemias latentes, la planta ame­
ricana ha de producirse cada vez 
en mayores proporciones para abas­
tecer el Continente, hasta llegar al 
uso total de nuestro tiempo, y Bra­
sil queda como uno 
centros de cultivo 

de los grandes 
y exportación.

Otra riqueza brasileña es el cacao; 
pero mayor que ésta es la del al­
godón, que, hilado y tejido en prin­
cipio por los indios mejicanos, se 
transforma con los medios mecáni­
cos en una gran industria inglesa; 
en el siglo pasado, el algodón repre­
senta el 50 por 100 del comercio 
exportador del

El torbellino 
cubrimiento de 
Minas Geraes, 

Brasil, 
del oro con el des-
grandes filones 
al finalizar el

glo XVIL no tiene análogo sino 
el aluvión dorado de California, 

en 
si­
en
yse estima que el oro producido por ' 

Méjico y Perú representa apenas un 
quinto del extraído en el Brasil. Fué 
una avalancha humana que a la 
voz del hallazgo se lanzó sobre aque­
lla región y en la que figuraban 
individuos de todas las cataduras, 
prestos a todo a condición de obte­
ner rápida riqueza, apoderándose del 
precioso metal que la tierra virgen 
ofrecía en polvo y pepitas. Se esti­
ma en cien mil el número de intré­
pidos buscadores de oro que se con­
centraron en la zona feliz. La eta­
pa áurea dió la mayor prosperidad 
al Brasil y a Europa, que adquiría 
ese oro a cambio de manufacturas 
y otros productos, lo que redundó 
en la industrialización europea. LI 
prosperidad del oro - duró cerca de 
un siglo, y cuando los filones que­
daron exhaustos, las poblaciones que 
a su influjo surgieran quedaron de­

Los litó m ■ Me
LAS MEDIDAS ADOPTADAS PARA CUBRIR EL DEFICIT

ENTRE INGRESOS Y GASTOS SON INSUFICIENTES
Hace poco la Cámara de los Co­

munes ha aprobado el crédito de 
1.000 millones de libras esterlinas, 
pedidas para gastos de guerra por 
el •ministro de Hacienda, Kingsley 
"Wood. 'Sir Kingsley, antes de hacer 
esta petición, informó a la Cámara 
sobre la situación de los gastos bé­
licos de Gran Bretaña. La imperati­
va necesidad de aumentar el presu­
puesto militar, el peligro de infla­
ción, la insignificancia de lo recau­
dado con el pequeño ahorro, ha sido 
expuesto por el cancñler Kingsley 
"Wood, demostrando así la terrible 
rasón de Liddle Hardi, que profeti- 
só con vista clara, mucho antes de 
la guerra actual, que todo esto ha­
bría de suceder. Mas Hardt quedóse 
corto en sus suposiciones, pues todo

Vista- aérea ae la hermosa bahía de Río dé Janeiro
siertas y abandonadas, porque las 
gentes emigraron a otras zonas.

El Brasil conoce así una crisis 
más, de la que viene a salvarle 
un nuevo producto: el café, que, al 
igual que el azúcar, al ser trans­
plantado a la tierra brasileña, se 
prodiga en cantidad y en calidad. 
El uso del café se extiende en Eu­
ropa, Argentina y Estados Unidos 
en el siglo XIX y en el presente, y 
Brasil se entrega a la provechosa 
tarea de ser el gran abastecedor y 
estimulante de los nervios de dos 
Continentes; en ochenta años expor­
ta cerca de 300 millones de libras 
esterlinas de café. Pero una vez 
más sobreviene el fenómeno de la 
superproducción propia y de la de 
otros países coprpetidores (Venezue­
la, Cuba, Puerco Rico y demás An­
tillas, etc.), aguijoneados al cultivo 
en gran escala por razones análo­
gas a las del Brasil: los altos pre­
cios. Bajan éstos y la economía bra­
sileña sufre un nuevo colapso que 
no remedia ni la compra de las co­
sechas de los cafetales por el Go­
bierno ni el arrojar al mar o el 
quemar esa superproducción. La le­
yenda dorada del café parece haber 
pasado para no volver.

El postrer elemento fulgurante de 
prosperidad fué aportado por el cau­
cho, al ser descubierta por 'Good­
year, en 1839, la goma y producirse 
seguidamente el gran desarrollo del 

ha venido aconteciendo más rápida­
mente de lo que él había creído. En 
margo del año 1914 el gasto diario 
del presupuesto bélico inglés ascen­
día a la cifra de 200.000 libras, con­
tribuyendo los súbditos británicos 
con la cantidad amial de 1,12 libras 
esterlinas. En marzo de 1930 el gas­
to diario era de 300.000 libras ester­
linas, a las que contribuía el inglés 
anualmente con 2,8 libras. Estas 
cantidades llegaban en enero de 
1939 a la altura de 1.000.000 y 7,14 
libras, respectivamente. En marzo 
de 1941, a 6.000.000 y 46,4 libras 
esterlinas. En diciembre de 1941, a 
1T.7O0.OO0 y 89,1 libras esterlinas; 
en marzo de 1942, a 14.000.000 y 
112, libras esterlinas. Ante todo, te­
nemos que tener en cuenta las de­
claraciones de Kingsley Wood, que 
dicen: l.° Los gastos de guerra a 
fines de noviembre de 1941 habían 
alcanzado la cifra de 8.300.000.000 
de libras esterlinas. 2.° Mientras tanto 
ha sufrido el aumento que indican 
las cifras anteriormente citadas. 
3.°, Es posible que se establezca el 
hecho de que a la conclusión del 
último ejercicio, del que hay datos 
—nvarzo de 1942—, los gastos globa­
les realizados por Inglaterra se ele­
varon a 10.000.000.000 de libras es­
terlinas.

Antes de la guerra se daba el 
caso que en él presupuesto las en­
tradas sobrepasaban a las salidas. 
Asi, vemos que en el año 1938 las 
primeras ascienden a la cantidad de 
914.750.000 libras esterlinas, y las se­
gundas, a 944.398.OdO. Siendo, pues, 

superávit de 352.000 libras ester­
linas.

Desde que Gran Bretaña se deci­
diera a emprender la guerra contra 
Hitter este excedente activo ha pa­
sado a la categoría de défieit, sien­
do éste enorme, cómo "lo demuestran 
los 10 millones de libras de gastos 
que hemos altado. El caiucUler del 
Tesoro no ha logrado mejorar la 
situación hasta la conclusión del 
ejercicio del 31 de marzo de 1942. 
El presupuesto general de Inglaterra 
ha terminado .como sigue: salida, 
4..776.000.00O; entrada, 2.074.000.000, 
y él déficit, 2.70,2.000:000 de libras 
esterlinas. Esta situación no da 

automovilismo. El árbol de la goma 
por excelencia, el "hebeas”, lo po­
seía solamente el Brasil en sus sel­
vas del Amazonas, y' celoso 'de esa 
exclusiva vigilaba y prohibía la ex­
portación de una sola planta de este 
género bajo las más severas penas. 
Pero un inglés audaz y emprende­
dor da al traste con este nuevo filón 
brasileño. El inglés, mediante so­
borno se procuró sesenta mil semi­
llas de la planta y las llevó a su 
país, donde fueron cultivadas en es­
tufas y seguidamente transplantadas 
a Singapur, Ceilán y deinás colonias 
británicas, holandesas y francesas 
del Extremo Oriente; al estallar la 
guerra actual, Brasil producía sólo 
16.000 toneladas de goma, mientras 
aquellos territorios alcanzaban la fa­
bulosa cifra de medio millón de to­
neladas. Toda esa riqueza inmensa 
que al Brasil, con su no muy ético 
procedimiento, escamoteara el joven 
inglés, ahora, por azares del Destino, 
ha pasado a su vez de manos bri­
tánicas a poder de los japoneses, e 
Inglaterra y Norteamérica tienen 
que volver, para sobrevivir indus­
trialmente en ese orden, a la pri­
mitiva fuente: la selva brasileña. 
Pero, descuidado el cultivo por la 
cqmpeténcia del Oriente Lejano, aún 
pasará tiempo antes que el Bradil 
pueda reemplazar la producción per­
dida tán fulminantemente a benefi­
cio del Japón. 

muestras de mejorar', ya que el pre­
supuesto preventivo con relación al 
ejercicio presente prevé un pasivo 
que sobrepasa de 5.000 millones de 
libras y, como consecuencia, un dé­
ficit que pasa de 3.000 millones.

Parece ser que los impuestos sólo 
han reembolsado el 40 por 100 de 
los 10.000 -millones de l^ras ester­
linas, y que. de todos los ingresos 
nacionales sólo el 60 por 100 se ha 
destinado a gastos militares, ten­
diéndose actualmente a aumentar 
este tanto por ciento a 70. El 30 por 
100 restante se dedicaria a gastos 
de interés civil. El -método del aho­
rro nacional no resuelve gran cosa 
este enorme déficit. Por declaración 
de sir Kingsley "Wbod sabemos que 
este ahorro ha álcamado en estos 
tres últimos 
4^00 millones 
ministro 4ice 
más si no se

años la cantidad de 
de libras. Este mismo 
qtte Hay que ahorrar 
quiere Tlegar al peli­

gro de una inflación.
¿Qué ha hecho Inglaterra para 

hacer frente al déficit enorme y re­
solver sus exigencias crecientesT 
Pues poner en práctica todos los 
métodos que antes utilizaran las po­
tencias del Eje. Mas a Inglaterra le 
es más difícil sacar provecho de es­
tos métodos puesto que sus gastos 
de guerra están hechos en gran par­
te en el Extranjero, mientras qué 
las potencias totalitarias, más po­
bres, pero más autárquicas, se pue­
den abastecer en su propio país y 
recurrir a la llamada circulación de 
capitales; Según este sistema, el di­
nero dado di Estado por los contri­
buyentes y los suscriptores de un 
empréstito pasa a los proveeilores 
y a los otros créditos del Estado, 
que lleva de nuevo estas sumas a 
las Cajas públicas bajo la forma de 
nuevos empréstitos e impuestos, co­
locándose en sitTtación de provocar, 
nítevos compromisos. Evidentemente 
que este círculo ideal no se puede 
cerrar si el proveedor es extranjero^ 
En ese caso, es preciso utilizar otros 
métodos más difíciles y complicados.

Hasta el 31 de marzo de 1942 
Inglaterra había reglamentado asi 
sus cuentas con los Estados Unidos:

1) Cediétxdóle en alquiler por no- 
(«Continúa én la pág. siguiente)
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HISTORIA COLONIAL

Labor de España en Guinea
MEDIADO. EL SIGLO XIX
UANDO desembarca Chacón en Santa Isabel aún 
permanecen en la isla los misioneros baptistas, 

los cuales, ante el peligro fundado de que se les orde­
nase abandonar nuestra colonia, y" aprovechándose del 
ascendiente moral que tenían sobre el indígena, siem­
bran entre ellos la desconfianga y el temor, ya que se 
les hace creer que nuestra presencia tiene por objeto 
resucitar la “trata”..

En esta situación, con el elemento indígena en con­
tra por el recelo que logra inculcarles la Misión ex­

La cordialidad de las palabras que 
él nuevo gobernador, en su toma de 
posesión, dirige al pueblo no cambia 
en nada el panorama de reservas y 
recelos que evidentemente obstaculi­
zan todo acto constructivo.

Por fin, cinco días después de esta

Lugar en que está enclavada la estación de radio de Río Benito
solemnidad oficial, aparece un bando, 
et cual dice-.

“Don Carlos Chacón, capitán de 
fragata de, la Armada, Caballero de 
la Real y Militar Orden de San Her­
menegildo, jefe de las fuerzas nava­
les de S. M. C. en las islas españo­
las del Golfo de Guinea, gobernador 
general de las mismas,

Hago saber a fodos:
Artículo l.° ¿a religión de esta 

colonia es la Católica Apostólica Ro­
mana, como única que se profesa en 
la nación española, con exclusión de 
toda otra; ni es permitida ni tole­
rada otra predicación que la de- los 
misioneros de la misma religión.

Art. 2.° Los que profesen otra 
religión que no sea la Católica, po­
drán únicamente ejercerla en el 
circulo privado de sus casas o fazmi- 
lias, limitándose a los miembros de 
las mismas.

A.rt 3.° Míster Lynslager queda 
nombrado interinamente teniente go­
bernador de la colonia hasta resolu­
ción de Su Majestad.

Art. A” Quedan en su fuerza y 
vigor todas las disposiciones vigentes 
Cn la actualidad acerca del buen go- 
biemo y demás reglas de la colonia

Soldados alpinos alemanes que han coronado fa cima de! E|brús a 5.630 metros de altura y que guardan los 
paSos de la cordillera, (Foto Weltbild.)

tranjera, llegamos al 22 de mayo de 1858, día en el 
cual él capitán Chacón se hace cargo del mandp de la 
isla, que hasta aquel momento venia desempeñando el 
Súbdito holandés Mr. Lynslager.

Procura darse al acto la mayor solemnidad, y con z 
tal fin reúnense en la Casa de Gobierno “toda la ofi­
cialidad del “Vasco Núñez de Balboa”, los comandan­
tes y oficiales de dos vapores de guerra ingleses surtos 
en el puerto, el cónsul de Su Majestad Británico en la 
ensenada de Biafra y una porción de vecinos de los 
más respetables de la población”.

profundo de los problemas, por el 
contacto a fondo que desde sus car­
gos oficiales había tenido con la vi­
da de la colonia, podría orientarle en 
una labor tan pródiga en dificul­
tades...

El gobernador Chacón, como he­
mos dicho, tropezó en seguida con 
las consecuencias del recelo sembra­
do entre él elemento indígena por 
las Misiones extranjeras.

Firmemente convencidos los natu­
rales del país de que tal presencia 
obedecía di interés de buscar bra­
zos para surtir con ellos las -necesi­
dades del trabajo en las plantacio­
nes de Cuba y Puerto Rico, huían a 
toda relación con los emisarios de 
la metrópoli, planteando con ello 
problemas de una gravedad tal que 
comprometían seriamente la efica­
cia de todo esfuerzo constructivo, ya 
que su concurso -muscular testaba 
ausente.

Llegó su inhibición a ser tan ab­
soluta que para los trabajos de des­
monte y nivelación del terreno pró­
ximo a Punta Fernanda, lugar ele­
gido para él emplazamiento del hos­
pital, hubo necesidad de emplear la 
tripulación del “Vasco Núñez de Bal­
boa”, hasta que la influencia del te­
niente gobernador, míster Lynslager, 
pudo lograr el que “diez indígenas” 
se incorporasen a dicho trabajo, po­
co apto para el hombre blanco en 
clima tropical.

Recogemos este hecho, no como 
caso aislado entre las dificultades de 
otra índole que habría de tropezar 
Chacón en su labor, sino como ejem­
plo en él que se condensa la intriga 
y mala voluntad con que fué vista 
siempre nuestra acción colonizadora 
en Africa por determinadas poten­
cias europeas.

No enjuiciamos con parcialidad, ya 
que entonces dejaría de ser historia 
lo que pretendemos condensar en es­
tos estudios. Señalamos el hecho tal 
cual va presentándose en el tiempo, 
y aunque él dolor que nos produce 
el recordar los atropellos de que 
fué victima nuestra Patria nos haga 
reaccionar a veces con cierta dure­
za de expresión, ello no significa que 
la verdad se deforme; nuestras re­
flexiones obedecen siempre a una 
realidad • histórica.

Y si no, veamos en este caso cuál 
es él panorama de la colonia a la 
llegada de Chacón, hechos cuyo co­
nocimiento darán, vigor a cuanto 
afirmamos.

En el año 1859, el teniente de na­
vio don Joaquín J. Navarro, como 
resultado de esta expedición, de la 
cual formó parte, publicó en Madrid 
un libro titulado “Apuntes sobre él

hasta nueva disposición con tal que 
no se opongan a lo contenido en 
esta proclama.

Dado bajo mi mando y sello a 
bordé'del vapor de S. M. C. “Vasco 
Núñez de Balboa", él 27 de mayo de 
1858.—CARLOS CHACON."

Recogemos literalmente este tex­
to porque cuanto en él se dispone es 
una acertada medida de gobierno, ya 
que, de haber sido tomada en consi-" 
deración en posteriores mandatos, 
hubiese impedido a otras metrópolis 
OrCtuar libremente sobre el alma sen­
cilla de los aborígenes, lo que trajo 
como resultado restar eficacia a 
nuestra acción en aquellas tierras.

Los' misioneros protestantes, aun 
en contra de su voluntad, actuaban 
en plan antiespañol, sembraban su 
doctrina, enseñaban su idioma y 
transmitían sus costumbres e idio­
sincrasia a un pueblo que empezar 
ba a asomarse a la civilización, y 
todo ello no conducía precisamente 
a un acercamiento a España.

De haber sido captada la impor­
tancia de esta disposición, es eviden­
te que no hubiésemos llegado a com­
partir con el Extranjero nuestra in­
fluencia espiritual en la colonia, he­
cho que no tardaría en tener reso­
nancias en^él terrend' material.

El nombramiento de Lynslager co­
mo teniente gobernador interino es 
un acierto por parte de Chacón, ya 
que este señor, aunque extranjero, 
era el único que, con conocimiento

E L B R U S

estadq de la costa occidental de 
Africa, y principalmente de las po­
sesiones españolas en el Golfo de 
Guinea", de cuyo texto, en la pági­
na 93, copiamos lo que sigue:

“La gran dificultad con que a 
nuestra llegada a Femando Poo de­
bíamos tropezar, y hemos, en efecto, 
tropezado, había de ser necesaria­
mente la organización inglesa. Bu­
ques de guerra ingleses son los que 
frecuentan los puertos de lc^ isla; 
ingleses eran también los funciona­
rios públicos que la gobernaban y 
administraban; ingleses asimismo los 
misioneros que habían tomado sobre 
si el grave cuidado de doctrinar a 
los indígenas,'- e inglés, por últi­
mo, el idioma que aún se hablaba.”

En ningún momento Gran Breta­
ña había desistido de adueñarse de 
nuestras tierras ecuatoriales, pese a 
renunciar oficialmente a ello cuando 
España reclama él respeto a sus 
derechos. -

El Gobierno de Londres confia y 
espera en que la metrópoli se canse 
del sinfín de obstáculos que tiene 
que vencer para el mantenimiento 
de su soberanía, y en tal sentido, 
cuando da orden a sus emisarios de 
regresar a Sierra Leona, yo-xleja la 
colonia envuelta en la malla de su 
influencia, con la fundada esperan­
za de que lo no logrado “manu mi- 
litari” lo rendirá ese trabajo sordo 
y oculto.

En pie este grave problema, el 
cual, por otra parte, - no admitía ra­
dicalismos en la acción, pues, como 
dice en su citado libro el teniente 
Navarro, “conviene también no per­
der de vista que estos intereses 
creados hablan de mirar la expedi-

EL VIAJE DEL PREMIER INGLES

Durante la visita a los escenarios de la guerra en el Oriente Medio, 
míster Churchill es saludado por los soldiados británicos. (Foto Radio.)

LOS Gil BE GH
(Viene-de la página anterior) 

lienta y nueve años sus bases atlán­
ticas seculares. "

2) Liquidanáo todos sus créditos 
en América, que, calculados en agos- 

_to de 1939 en 4.483 millones de dó­
lares, entre dólares oro, títulos y 
participaciones disminuyeron a 2.167 
en septiembre de 1940; a 1.527 un 
año más tarde y agotándose al año 
siguiente, después que se saldaron 
los compromisos contratados por In­
glaterra antes de la ley de Présta­
mos y Arriendos.

3) . Asumiéndose/por la ley de 
Préstamos y Arriendos y por los 
suministros de margo de 1941 a esta 
parM nuevas obligaciones, que se 
han regulado más tarde en moneda 
política o económica. ■

Estas formas indirectas de pago 
son en general las más onerosas. Sin 
que se • llegue aún hasta el final de 
la guerra, - se han tomado, según 
nos informa la Prensa anglosajona, 
las siguientes medidas, que cada 
una representa un golpe dado a la 
economía británica^
*a) El bloqueo de la exportación 

inglesa a América del Sur para no 
perjudicar a la americana.

b) El bloqueo de la exportación 
inglesa en general cuando se trata 
de mercandas fabricadas, ya en 
parte, ya con materias recibidas de 
América.

c) La cesión a los Estados Uni­
dos de las líneas de navegación y 
aéreas, asi como las participaciones 
industriales en el Pacífico y en Asia 
y en el Oriente Medio. .
1 _ d) Disolución de las barreras 
aduaneras y monetarias entre los

Tipos característicos de tas mu­
jeres negras de la Guinea es­

pañola

ción con marcada prevención, y al 
dar pábulo a esta disposición de 
ánimo, queriendo adelantar con de­
masiada rapidez, hubiera sido y im­
prudencia, tanto más temeraria 
cuanto que las cuestiones que surgie­
ran hubieran podido tomar muy fá­
cilmente el siempre grave y compro­
metido carácter de internacionales”.
Mediando estas circunstancias, Cha­

cón se decide el 2 de julio a conti­
nuar viaje hacia Coriseo y Annobon, 
ya que el compás de espera a que 
se veía obligado le permitía el llevar 
sin demora la presencia oficial y di­
recta de España al resto del terri­
torio, quedando como delegado suyo 
en Santa Isabel el capitán de fra­
gata don José Benito Piñeyro.

Estados Unidos y el Canadá duran­
te todo el tiempo que dure el con­
flicto.

e) La equiparación de la libra 
esterlina y el dólar a los valores de 
ciertos Dominios y de los diferentes 
países de América,' Asia y otros 
Continentes adheridos al llamado 
bloque de la libra esterlina.

f) Institución de" un dólar alia­
do para los pagos internacionales, 
que hace de la libra esterlina una 
simple moneda interior para él Im­
perio británico.

Estas medidas, mientras que re­
presentan la catástrofe de ln antigua 
hegemonía financiera inglesa, con­
tribuyen a comprometer la solven­
cia de Inglaterra porque disminu­
yen sus partidas activas. Pero a. es­
tas medidas aún hay que añadir 
como u?i golpe mortal las conquis­
tas del Japón, que no sólo privan a 
Inglaterra de inagotables riquezas y 
preciosas materias primas, sino que 
la obligan a suministrarse para po­
der continuar la guerra en América, 
transformándose asi de vendedora en 
compradora, acreedora en' deudo­
ra, en el momento en que sus posi­
ciones de cambio sufren una reduc­
ción impresionante.

En conclitsión: se ha visto obli­
gada a comprobar qye sus fuerzas 
no estaban de acuerdo con las pro­
porciones del papel que le atribuían 
sus conductores. Como consecuencia, 
se ha visto obligada a pedir ayuda 
a los Dominios y a los Estados Uni­
dos, y esta ayuda ha venido. Pero 
el precio ha significado la pérdida de 
un primado incomparable, que siglo 
a siglo y con mucha fatiga se había 
asegurado en el terreno comercial.

M.C.D. 2022
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LA POLITICA DE EL JAPON Y RUSIA, AL 
BORDE DE LA GUERRA

GRAN ESPACIO Tokio no desaprovechará el momento 
para vengar la injusticia de Portsmouth

En la guerra de Secesión americana surge por 
vez primera la necesidad de esta organización

El régimen actual de economías 
reducidas y de pequeños mercados 
se muestra inadecuado para las ne­
cesidades de la Europa presente. La 
constitución de grandes bloques eco­
nómicos que superen la organización 
de tipo estatal y nacionalista es una 
cosa inminente y que muy pronto 
tendrá una realidad inmediata. El 
régimen autárquico a que se encuen­
tran sometidos muchos países del 
Globo puede-aceptarse como una so­
lución transitoria apta para los di­
fíciles momentos en que vivimos; 
pero pretender convertir este estado 
de cosas en un hecho permanente se­
ría, a más de un absurdo, el con­
denarse voluntariamente a la renun­
cia de-una serie de ventajas como 
son las que traen la explotación en 
común de los grandes espacios con- 
tinentáles y el libre comercio de 
Unos pueblos con los otros.

La política de gran espacio, que 
en estos momentos es el objeto de 
Rentas reflexiones en Europa, no es 
fina cosa nueva, y se puede decir; 
sin temor a equivocarse, que sus 
Iniciadores han sido los Estados Uni­
dos de América del Norte. El impe- 
irialismo norteamericano, cualquiera 
jque sean las formas con que se re­
sísta exteriormente, no sigue en su 
i^ondo a otra cosa que a las direc­
trices de una política de gran es- 
jp-acio. La doctrina de Monroe no 

El grabado expone un avance de la distribución del Mundo en zonas qu e, por razones económicas, étnicas y de valor histórico, constituyen los 
llamados grandes espacios. .

8# mas que la decidida actitud ame­
ricana de expulsar a los europeos 
¿el Nuevo Continente, por creer que 
©sta zona de la Tierra está incluida 
ELentro de los límites naturales de 
Igu expansión. Siguiendo los princi- 
6ios de una política semejante lu- 
¡raiaron los americanos en la gue­
rra de Secesión contra los Estados 
¿el Sur, a los que apoyaban en sus 
Unirás separatistas Francia e Ingla­
terra, y conforme a ella se opu­
sieron a los intentos del Imperio 
mejicano, fundado por Maximiliano 
fie Austria y protegido por Napo­
león ni, no. contentándose con ani- 
qullario, sino que, continuando su 
ambiciosa política, anexionaron gran­
des a importantes . territorios del 
norte de la República de Méjico. 
Apoyándose en un supuesto altruis­
mo que pretendía que los pueblos 
americanos-pudiesen disponer libre­
mente de su destino y sin injeren­
cias europeas ' expulsaron a los es­
pañoles de Cuba y Puerto Rico en 
1898. Esta directriz de su política 
no la han cambiado los norteameri­
canos desde la fecha citada, y re- 
OÍentemente tenemos dos ejemplos 
que nos lo muestra claramente: el 
primero de ellos es el que se refie- 
te al arriendo de las bases y pun­
tos de apoyo ingleses en América 
á cambio de 50 viejos destructores 
estadounidenses; el otro caso, ocu­
rrido mudho más recientemente, aún 
no ha llegado a su término, pero, 

aunque no lo conozcamos, nos es 

fácil suponerlo. Se trata de las ne­
gociaciones emprendidas por los di­
plomáticos norteamericanos con el 
gobernador de la Martinica a fin 
de lograr un fuerte influjo propio 
sobre esta posesión francesa e islas 
adyacentes sometidas al mismo pa­
bellón.

El éran espacio, 
eje de la política 
norteamericana»

La política de gran espacio ha sido 
siempre, como ya hemos dicho va­
rias veces, el móvil que ha impul­
sado a los gobernantes de la joven 
República americana, cosa en lá que 
se distingue esencialmente el impe­
rialismo americano del de su pro­
genitor, ya que Inglaterra—sin que 
esto no quiera decir que la Gran 
Bretaña no haya intentado algunas 
veces crearse un gran espacio im­
perial—ha buscado preferentemente 
el fundamentar su Imperio sobre el 
dominio de bases y puntos estraté­
gicos

La excesiva ambición norteameri­
cana ha creído ver en la parte me­
ridional del Nuevo Continente una 
continuación natural de su espacio 
de expansión, cosa claramente ab­
surda, ya que Suramérlca constitu­
ye una unidad claramente determi­
nada por la Naturaleza, la geopo­

lítica y la economía y no puede 
atribuirse a una simple casualidad, 
pues éstas son muy escasas en la 
Historia; el hecho de que desde la 
entrada del Nuevo Mundo en las 
grandes relaciones mundiales Améri­
ca haya aparecido dividida en dos' 
espacios claramente distintos y de­
terminados.
Siendo además una cosa bien visi­
ble que el complemento de la parte 
meridional de América está en Eu­
ropa y no en los Estados Unidos, 
como quieren hacer ver# los que 
siguen las interesadas miras del im­
perialismo del dólar. Fácil es supo­
ner la importancia adscrita a Espa­
ña en las relaciones económicas en­
tre el Viejo y el Nuevo Continente, 
ya que, además de estar unida á 
América por una serie de lazos e»- 
pirituales, idiomáticos>e históricos, 
su posición en el extremo europeo 
le hace ser el punto en el que ha 
de confluir todo cuanto proceda del 
otro lado del océano o que salga 
de-Europa con rumbo a América. La 
situación de España es privilegiadí­
sima, y lo anteriormente dicho no 
se puede atribuir a apasionado sen­
timiento nacionalista.

llai mercada para 
ios Estados Unidlos.

La política de gran espacio no 
obedece solamente en Norteamérica 
a fines económicos, ya que. su rea­
lización representa para los que allí 

viven el logro de una serie de am­
biciones que constituyen los supre­
mos ideales de los que moran al otro 
lado del océano. Para los Estados 
Unidos el dominio del Nuevo Con­
tinente significaría una magnífica 
prosperidad comercial, ya que podría 
disponer de un gran mercado en el 
que encontrarían amplia demanda 
todos sus productos naturales y 
artificiales, además de verse libres 
de enfadosas y molestas fronteras 
aduaneras; por otra parte, lograrían 
una absoluta seguridad militar a 
causa de la carencia total de otras 
grandes potencias que pudieran per­
judicar sus intereses, con lo que de­
dicaría todos sus gastos militares 
al aumento de la Flota, que sería 
poderosísima, sin que para ello fue­
ra necesario cargar excesivamente 
de impuestos a sus contribuyentes, 
con lo que se podría conservar el 
bienaventurado régimen en que vi­
ven los democráticos estadouniden­
ses.

Phra los Estados Unidos una po­
lítica de gran espacio europeo ha 
constituido siempre una espantosa 
pesadilla, que se ha tratado que no 
llegue nunca a convertirse en rea­
lidad, p&ra lo que se han puesto 
cuantos hiedios se tenían a mano, 
y no se ha vacilado, aunque loe que 
lo hicieran fueran los que tantas 
veces invocaron el derecho de dis­

poner libremente los pueblos de sus 
destinos, en intervenir abiertamen­
te en contra de todo lo que pudiera 
llevar a un bloque europeo unido 
política, social y económicainente. La 
tradicional táctica de la balanza de 
poderes fomentada siempre por In­
glaterra a fin de que no pudiese 
existir en el Continente una sola po­
tencia que pudiera competir con ella 
el dominio universal fué seguida 
fielmente por los gobernantes norte­
americanos, que temblaban solamen­
te ante la idea de que una Europa 
unida pudiera malograr sus consi­
derables ganancias económicas.

Muestras de estas maneras de pro­
ceder las tenemos abundantísimas, 
y es la más reci-ente de todas ellas 
el absurdo sistema de VersaJles, 
creado a idea de WHson y cuy<> 
fundamento no era otro que el de 
mantener a Europa constantemente 
sobre las amas. Confórme a este 
sistema, Europa debía de estar frag­
mentada en pequeños Estados qué 
con sus antinaturales y antihistóri­
cas fronteras hicieran Imposible el 
desarrollo de grandes mercados in­
ternacionales; p5r otra parte?-la 
constante tirantez que existía a cau­
sa del equilibrio político forzaba a 
las naciones a agruparse en grandes 
bloques rivales, cuyo fin no era otro 
que el de impedir el libre desarroi 
lio dél contrarié. Otra consecuen­
cia de este estado de cosas era que 
la mayoría de los ■ países se veían 
obligados a dedicar gran parte de

POCO o nada se advierte en el 
ambiente diplomático que per­

mita aventurar una próxima ruptura 
de hostilidades entre Rusia y Japón.

La reticencia protocolaria, sin em­
bargo, es un indicio agorero; una re­
ticencia procelosa, nuncio de tem­
pestades que se avecinan. Es el si­
lencio sepulcral preludio inequívoco 
de los terremotos.

La rivalidad de intereses entre el 
Mikado y la U. R. 3. S. data de la 
Conferencia de Portsmouth, de la 
que los diplomáticos japoneses salie­
ron algo desencantados por no haber 
logrado las ventajas territoriales a 
que se consideraban privilegiados co­
mo fruto de sus victorias. La polí­
tica coercitiva de Teodoro Roosevelt, 
a la sazón Presidente de los Estados 

sus ingresos para lograr una com­
pleta seguridad nacional; los con­
tribuyentes de los Estados centro- 
europeos saben mejor que nadie 
cuán gravoso lee resultaba esta po­
lítica de armamentos.

Europa no es 
América

Nadie piensa en hacer de Europa 
.una segundo América, pues nunca 
podría lograrse aquí una organiza­
ción semejante a la que existe en el 
Nuevo Continente. Estados con tra­
diciones centenarias como España, 
Francia y Alemania no pueden com­
pararse con aquellos cuyas fronte­
ras han sido trazadas ha poco con 
lápiz y regla, como Kansas, Nebras- 
ka, Colorado y Wyomingo Montana. 
Además, Europa no puede buscar su 
salvación en los principios en que 

encuentran su felicidad los norte­
americanos, ya que la libertad de los 
ciudadanos frente al Estado no es 
mas que una mira egoísta que no 
podrá suscribir nunca un nuevo or­
den europeo basado en el servicio de 
la comunidad. Los pueblos del Viejo 
Continente no pueden renunciar a 
sus tradicionales virtudes militares, 
más cuando tienen que defender una 
frontera siempre amenazadora, es de­
cir, la gistn y peligrosa frontera con 
Asia.

Lo único que exige un nuevo orden 
europeo es que se le reconozca que 
existe un espacio vital de Europa que 
tiene su zona de complemento natu­
ral en Africa, y dentro de cuya «t- 
tensión puede él Viejo Mundo resol­
ver ■ todos sus problemas. En este 
huevo orden cada país tendrá su mi- 
©ión determinada correspondiente al 
puesto que su posición geográfica y 
bu historia le hacen acreedor, y es 
Indudable que a España, punto de 
unión de tres Continentes, le corres­
ponde uno de los papeles más impor­
tantes, y bajó algunos aspectos, co­
mo en el citado anteriormente sobre 
el intercambio ultramarino, su pri­
mer puesto es indiscutible. En la nue­
va organización europea deberá des­
aparecer _toda esa serle de fronte­
ras económicas que entorpecen la 
creación de un gran mercado abier­
to y también todas las enemistades 
tradicionales que han convertido a 
Europa en un campa sangriento de 
enconadas rivalidades,

Unidos, y que fué quien amañó la 
Conferencia, despojó al Japón de va­
rios sectores del Asia que figuraban 
en su programa expansionista. Ports­
mouth fué, así, el germen de enco­
nos y resquemores que, reprimidos 
en la intnmidad durante varios lus­
tros por el pueblo japonés, han sido 
tan fértil en desastres para la na­
ción norteamericana en la era pre­
sente.

El Japón no había perdonado a 
ios Estados Unidos, y no es con­
gruente suponer que haya olvidado 
tampoco a Rusia. JEi japonés, como 
la casi legendaria muía del Papa, 
es hombre que posee en grado su­
perlativo el don de ocultar sus 
emociones y de no embarcarse en 
aventuras sin discretas garantías dé 
éxito.

Y Rusia está en el programa. En 
verdad, el Pacto del mes de abril de 
1941, rubricado por Stalin y Mat- 
suoka, y por el cual Rusia garanti­
zaba su neutralidad en el caso de 
una posible guerra del Japón con los 
Estados Unidos, es un indicio de 
que el Mikado quería proteger ,cort 
un instrumento diplomático su reta­
guardia en el caso de que sobrevf. 
nicran las hostilidades en el Pacifico, 
de análoga manera a como Alemania 
firmó un Pacto similar con Moscú 
para guarecerse las espaldas como 
preludio de las hostilidades en el 
Occidente de Europa.

Mas ese Pacto rusojaponés, al que 
Stalin se avino sin coerción de nin­
guna clase, y sólo llevado del deseé 
do que su rival histórico emplease y 
consumiese su substancia en otro 
suelo y en otros cielos que no fuesen 
tos soviéticos, asume hoy un carác­
ter muy precario. Al firmarse el Tra­
tado de abril del 41, los Estados Uni­
dos no eran ni enemigos del Japón 
ni aliados de Rusia. En este mo* 
mentó Norteamérica es aliada <fo Ru­
sia y enemiga del Japón.

Que ese "documento diplomático no 
constituye de por sí una garantía 
cerrada del cumplimiento de sus cláu­
sulas se advierte en el hecho de que 
él Japón dispone en Manchuria de 
un ejército independiente, en condi­
ciones de actuar sin subordinación" a 
los planes de campaña en otros 
cuadrantes de Asia, y que Rusia, por 
lo que es dable conjeturar, pues sus 
secretos militares son secretos hasta 
para sus aliados en esta guerra, 
cuenta en el Extremo Oriental del 
Asia con un millón y medio de 
hombres, de los cuales es presumible 
que vastos contingentes han sido re­
tirados para cubrir las brechas abier­
tas por los tanques alemanes eh la 
línea de batalla del bccidente.

Los planes expansionistas del Ja­
pón han acariciado el dominio de la 
Siberia oriental hasta las orillas del 
lago Baikal, el sexto lago en im­
portancia de magnitud en el Mundo 
entero, con sus seiscientos kilómetros 
dé largo y setenta y cinco de an-, 
cho. Esta inmensa sábana de agua, 
con el río Lena hacia el Norte y los 
vastos páramos sabulosos al Sur, los 
aceptaría el Japón como una fron­
tera natural, ya que el lago Baikal 
es difícilmente navegable en verano 
por lo violento de sus tormentas y 
por su carencia de bahía, e igual­
mente de difícil utilización en rn- 
vierno por los obstáculos que opo­
nen al transporte los abruptos des­
niveles de la superficie helada.

Las posibilidades de una victoria 
Japonesa “a lo blitzkrieg" en esas 
regiones constituyen por sí solas una 
Invitación irresistible para el Mika­
do, sobre todo cuando el efecto pri­
mordial de la campaña sería la neu­
tralización de Vladivostok, por don­
de los Estados Unidos confían diri­
gir su ayuda a Rusia, convirtiendo 
incidentaímente esa plaza en un pun­
to de despegue para las flotas aéreas 
que «n día puedan ser un peligro 
para las pagodas y lares japoneses.

Rusia está probablemente bien pre­
parada para una campaña en Sibe­
ria. Las fábricas productoras de ar­
mamento son más numerosas que 
en fa Rusia europea, sobre todo en 
materia Je elementos volantes, que 
se producen en Tomsk, Irkutsk y en 
otras varias poblaciones. El Japón 
cuenta en su favor, aparte de sus es­
tablecimientos armados, el concurso 
dé las tribus indígenas, que habrán 
de responder con un eco de simpatía 
a1 grito panasiático con que el Mikado 
habrá de despertarlas de su letargo 
secular, y con la aversión que aque­
llas gentes nómadas experimentan 
por el comunismo,

Una .nueva perspectiva de la gue­
rra so está ton toda probabilidad in­
cubando y que daría al conflicto un 
carácter generosamente orbicular.
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